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La Biblia y la Evolución

Gerardo Claps Gallo, S. I.

La posición actual de la Iglesia res-

pecto de la evolución quedó claramen-
te definida en la encíclica “Humani
Generis”. (A. A. S., 1950, XLII, pág.
561-578; también N. R. Th., 1950. pág.
840-861). En ella Pío XII declaraba:
“El magisterio de la Iglesia no prohíbe
la doctrina del evolucionismo, en cuan-
to investiga el origen del cuerpo hu-
mano como formado a partir de la ma-
teria viva ya existente. .. pueden, pues,
dado el estado actual de la ciencia y
de la teología, efectuarse investigacio-
nes y discusiones en cualquiera de los

dos supuestos”. (1)
La afirmación del pontífice es clara:

los católicos están en libertad para ad-
herir o no a la teoría evolucionista.
También son claras las cautelas que
exige: a) Se trata del origen del cuer-
po y no del alma, cuya creación direc-
ta por Dios es una verdad intangible,
b) No es posible en este problema sos-
tener una posición como absolutamen-
te establecida; los datos científicos
desautorizan una afirmación de tal
naturaleza; por eso se habla de una
“teoría”, esto es, de una solución hi-
potética”, anticipada y hasta ahora
coincidente con los aportes científi-
cos. c) Los fieles deben estar dispues-
tos a aceptar cualquier próposición
que el Magisterio pudiese imponer en
esta materia; ahora hay libertad, “da-

(1) cf. N.R.Th., 1950 pág. 858.

do el actual estado de la ciencia y la
teología”; pero la Iglesia se reserva el

derecho y la posibilidad de intervenir,
ya que en el problema del origen del
género humano entran en juego asun-
tos vinculados a los fundamentos de
nuestra fe. Esta intervención sería po-
sible si se despejase lo que las fuentes
de la revelación dicen al recpecto. Por
eso, la libertad es autorizada “dado el

estado actual de la ciencia y la teolo-
gía”.

Esta declaración del Sumo Pontífice
nos pone frente a un claro problema
exegético. ¿Cómo entender las prime-
ras páginas del Génesis?
A primera vista, parece que la na-

rración bíblica sobre los comienzos del
hombre no sólo no coincide, sino que
se opone a la teoría de la evolución.
Nuestro objetivo es, precisamente, de-
mostrar que no existe tal incompatili-
dad entre la palabra revelada por Dios,
exenta de todo error, y la teoría cien-
tífica de la evolución, cuya base de
probabilidad nos parece ir en aumen-
to a medida que las ciencias van pro-
porcionando nuevos datos. (*).

(*) Un texto de biología, conocido por todos
nuestros bachilleres, que por supuesto defiende

la evolución, aventurándose en terreno teológi-

co, afirma que el fixísmo (o teoría contraría, de
la constancia de las especies)” constituye un
dogma de fe y se halla consignada en la Biblia,

en el libro del Génesis”. (N. de la R.)
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La Biblia nos dice en el primer ca-
pítulo del Génesis: “Entonces dijo

Dios: Hagamos un hombre a imagen
nuestra, conforme a nuestra semejan-
za, para que domine en los peces del
Mar, y en las aves del cielo, y en los

ganados y en todas las fieras de la

tierra y en todo reptil que repta so-

bre la tierra Y así fué hecho.”
(Traducción: Bover-Cantera) . Y en el

•capítulo segundo: “Entonces formó
Yahveh Dios al hombre del polvo del
suelo, e, insuflando en sus narices
aliento vital, quedó constituido el hom-
bre como ser vivo.”

En ambos casos, Dios produce al

hombre directamente, ya con sus ma-
nos, ya con su palabra. Aparentemen-
te, no hay lugar para la formación del
hombre a través de un proceso en que
los otros seres vivientes serían diver-

sas etapas para llegar a él. Así se expli-

ca la desconfianza con que en muchos
círculos fué recibida la teoría de la evo-
lución y la oposición que despertó. En
este sentido, conviene recordar que ja-

más el magisterio infalible se pronun-
ció en esta materia,. ni ha dicho aun
su última palabra, que es definitiva.

Por otra parte, muchas exageraciones
pseudo-científicas justificaban amplia-
mente tales medidas de prudencia.
La conciliación que propondremos

es una “hipótesis” fundada en las di-

rectivas del Romano Pontífice y en los

hallazgos del orientalismo, que en
nuestros días ha recibido un conside-
rable impulso.

DIRECTIVAS PONTIFICIAS

Las encíclicas Providentissimus Deus

y Divino Afilante Spiritu han signifi-

cado para los estudios bíblicos lo que
la Rerum Novarum y Quadragesimo
Anno para la sociología católica. La
publicación de la primera, (18-IX-

1893), llegada en un momento en que
los estudios sobre el Oriente iban a ad-

quirir un inusitado desarrollo, no pu-
do ser más oportuna.
Medio siglo más tarde, recordando

su aparición, el actual Pontífice publi-

caba la segunda, la Quadragesimo

Anno de la exégesis (30-X-1943). En
ella constataba: “no hay nadie que no
vea cuanto han cambiado en estos 50
años las condiciones del estudio de la

Biblia y de sus instrumentos auxilia-

res”. (2).

Entre los progresos que el Papa enu-
mera a lo largo de este importante do-
cumento, (3) señalaremos: la natura-
leza de la inspiración bíblica,

el conocimiento más profundo de
las lenguas orientales, que permite al

exégeta moderno estudiar los textos

sagrados en su original,

el descubrimiento de gran número
de documentos y restos del pasado en
Palestina, como consecuencia de las

excavaciones realizadas,

los hallazgos e interpretaciones de
las literaturas y monumentos orienta-

les, contemporáneos de Israel.

La Divino Afilante Spiritu fué lla-

mada por Gustavo Lambert, S. J., pro-

fesor de Antiguo Testamento en la fa-

cultad de Teología que los jesuítas tie-

nen en Lovaina y uno de los más pro-

fundos conocedores de la Sagrada Es-

critura en nuestro tiempo, “la carta
magna del sentido literal” (4). Pode-
mos definir el sentido literal como
“aquel que ha sido conocido y querido
conjuntamente por Dios, el autor prin-

cipal, y por el hagiógrafo humano, la

causa instrumental, inteligente y li-

bre”. (5) (Lamb. 1).

Es lo que dice también el Papa al

referirse al hagiógrafo como al “órga-

no del Espíritu Santo, provisto de ra-

zón” y que “conserva su personalidad

y sus rasgos peculiares, incluso cuando
es movido por Dios”. (6) (D.A.S.) Con
razón insiste en el empeño que deben
emplear los exégetas para establecer y
reconstituir “el carácter, las condicio-

nes de vida, la época, las fuentes orales

y escritas, las normas estilísticas que
el autor humano utilizó”. (6) (D.A.S.)

(2) cí. A.A.S. XXXV, pág. 305.

(3) cf. A.A.S. XXXV, pág. 298. 300, 305, 315,

317.

(4) cf. NJR.Th. 1951 pág. 227

(5) cf. NJR.Th. 1951 pág. 226.

(6> cf. A.A.S. XXXV pág. 314
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Sólo así “podrá saberse quién fué el

hagiógrafo y qué quiso decir”, o sea,

sólo así podrá llegarse al sentido lite-

jal, “la norma máxima de la exégesis”

'(6) .
(D. A. S.)

Esta ortodoxa concepción de las Sa-
gradas Escrituras está en pleno acuer-
do con la norma ordinaria de la Divi-

na Providencia, que respeta las leyes

naturales y aprovecha los actos comu-
nes que tejen la historia del mundo
para enderezar la humanidad a un fin

trascendente y dirigir el desarrollo del

Cuerpo Místico de Cristo. Pío XII, en
la D.A.S., compra al Verbo con las Sa-
gradas Escrituras, llamados ambos:
“Palabra de Dios”. “Así como el subs-
tancial Verbo de Dios se hizo en todo
igual a los hombres menos en el peca-
do, así también el mensaje de Dios,
expresado en idiomas humanos, se ha
hecho en todo semejante al lenguaje
de los hombres, excepto en el error”.

( 7 ).

No debe, pues, extrañarnos que las

literaturas y tradiciones de los pueblos
orientales, entre los que transcurrió
la vida del pueblo hebreo, hayan im-
preso algunas huellas en las páginas
bíblicas. El Papa llega a decir que
“ninguna de las características de
estilo de los orientales es ajena a la

Biblia”. (D.A.S.) (8) “Nadie se admire
de encontrar en los escritores sagra-
dos cierto estilo de narración y expo-
sición, ciertos giros de lenguaje que
son una característica propia de las
lenguas semíticas, como las llamadas
-aproximaciones, las figuras hiperbóli-
cas, a veces, aun la paradoja .” (8)
De ahí que exhorte a los exégetas

católicos a no omitir nada para pro-
gresar en esta materia. Esta adverten-
cia, continuamente repetida, se con-
vierte en un verdadero llamado. Bas-
ten algunas citaciones para compro-
barlo. Este adelanto “concedido a nues-
tra época por una especial providencia
<de Dios, convida y hasta cierto punto
ordena a los intérpretes de las Sagra-

(7) A_AJ3. XXXV pág. 31«

(8) cf. A.A.S. XXXV pág. 315.

das Escrituras a utilizar con premura
tanta luz para escrutar más a fondo
la palabra divina, ilustrarla con más
precisión y proponerla con más clari-

dad”. (D.S.S.) (9) “Algunos malos co-

nocedores del estado ae la ciencia bí-

blica erróneamente repiten que el mo-
derno exégeta católico nada tiene que
agregar a cuanto ha producido la an-
tigüedad cristiana; por el contrario,

nuestra época ha descubierto muchas
cosas que exigen un nuevo examen y
nuevas investigaciones, que no poco
estimulan la actividad del intérprete
moderno”. (D.A. S. (10). “En realidad,
nuestros tiempos, si bien acumulan
nuevos problemas y dificultades, al

mismo tiempo, gracias a Dios, ofrecen
nuevos métodos e instrumentos a la

exégesis”. (D.A.S.) (11).
Esta actitud es evidente. Si el traba-

jo principal sobre la Biblia debe ser el

descubrimiento del sentido literal (“lo

que el autor quiso decir”), nunca co-

mo ahora se na dispuesto de tantos
medios para aproximarse a la menta-
lidad de esos autores, tan distinta de
la nuestra, de corte occidental. En
efecto, los progresos en filología, ar-
queología, etnología e historia en ge-
neral nos permiten un contacto mas
directo con las antiguas culturas orien-
tales.

DIRECTIVAS PONTIFICIAS SOBRE
LOS PRIMEROS CAPÍTULOS DEL
GENESIS

Muchas dificultades presenta la exé-
gesis bíblica; existen muchos puntos
oDscuros que aun no se han aciarado.
El Papa ío reconoce y hasta afirma
que esto obedece a un “propósito de
Dios”. (D.A.S.) (12).
“No pocas cosas, especialmente en

lo que toca a la historia, fueron apenas
o insuficientemente explicadas por los

comentadores en los últimos siglos, ya

(9) cf. A.AJ5. XXXV pág. 305.

(10) cf. A.A.S. XXXV pág. 313.

(11) cf. A.A.S. XXXV pág. 313-314.

(12) cí. A.A.S. XXXV pág. 318.
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que carecieron de casi todas las infor-

maciones necesarias para ilustrarlas.

Los repetidos esfuerzos de muchos Pa-
dres por interpretar los primeros capí-
tulos del Génesis bien demuestran
cuan arduos y casi inaccesibles les per-
manecieron algunos puntos”. (D.A.S.)

(13).

Así, pues, los once primeros capítu-
los del Génesis constituyen uno de los

trozos más difíciles del estudio de la Bi-

blia, uno de los pasajes aun no diluci-

dados. Cuando un texto bíblico recibe

una interpretación oficial del magiste-
rio eclesiástico o una interpretación
uniforme y general de los Padres de la

Iglesia, ésta debe ser admitida. Pero,

según las palabras del Papa, lo primero
ocurre raras veces y lo segundo no es

muy frecuente. Mucho más numerosos
son los casos en que, o por desacuerdo
de los Padres o no pronunciamiento de
la autoridad eclesiástica, hay libertad

de opinión. (14). Es lo que sucede con
las primeras páginas de la Biblia, cuya
aparente incompatibilidad con la evo-

lución tratamos de resolver.

Una de las dificultades referentes a
los primeros capítulos del Génesis es

asignarles el tipo de género histórico

que les corresponde. “Pertenecen en un
sentido verdadero al género histórico”

(H. G.),; (15) “aunque no les conven-
gan exactamente las normas de la

composición histórica empleadas por
los eximios historiadores griegos y la-

tinos ni por los peritos de nuestra
época”. (H.G.) (15) Ellos contienen
“en un lenguaje simple y figurado,

adaptado a la mentalidad de un pue-
blo primitivo, las principales verdades
sobre las cuales se basa la salvación

eterna que debemos procurar, como
también una descripción popular sobre

el origen del género humano y del pue-
blo elegido”. (H.G.) (15).

Algo más añade el Santo Padre que
nos ayudará a fundamentar nuestra
hipótesis: “ciertamente puede conce-

(13) cf. A.A.S. XXXV, pág. 313

(14) cf. A.AJS. pág. 319

(15) cf. N.R.Th. 1950, pág. 858

derse que los antiguos hagiógrafos al-

go sacaron de las narraciones popula-
res” (16) que corrían en sus tiempos
y ellos conocieron. Esto es evidente en
lo que se refiere al Génesis, como lo

prueba un paralelo con las tradiciones
de Mesopotamia y Canaán. Lo extraño
sería que esto no hubiese sucedido y
que el pueblo israelita, situado en urr

cruce de caminos, hubiese permaneci-
do impermeable frente a las grandes,
civilizaciones del Egipto y de la Meso-
potamia en un período en que estos:

pueblos no sólo se acercacon a Palesti-
na, sino que incluso llevaron cautivos
sus habitantes a otros territorios. (*)

SOLUCION

La solución que presentamos es la

de Gustave Lambert, S. J. (Cfr. “L’En-
cyclique Humani Generis et l’Ecriture
Sainte”, Nouvelle Revue Théologique,
Marzo 1951; y “La Création dans la

Bible”, Nouvelle Revue Théologique,
Marzo 1953).
La crítica contemporánea está con-

forme en admitir dos tradiciones dis-

tintas en los primeros capítulos del

Génesis. El modo de combinarlas, cuan-
do ambas se refieren al mismo tema,.

(16)

cf. N. R. Th. pág. 858

(#) Panbabilonismo.— El entusiasmo origina-

do por los descubrimientos de la civilización^

mesopotámica llevaron al exceso del ‘‘panbabi-

lonismo” esto, es, a ver en cada página bíblica

un eco de la literatura de Babilonia. Esta exa-

geración ha ido paulatinamente perdiendo fuer-

za en el terreno científico hasta casi desapare-

cer en nuestros días. Se ha confirmado, en.

cambio, la originalidad de los autores sagrados,

quienes, tomando las imágenes y modos litera-

rios de las culturas contemporáneas, expresaron,

un monoteísmo trascendente. No deja de mara-

villar esta depuración del material mitológico

que tuvieron entre sus manos basta ponerlo

al servicio de un espíritu totalmente di-

verso. Esta tarea ha requerido una intensidad

de inspiración, esto es, de acción de Dios en el.

redactor humano, tanto o más grande que su.

producción directa en las facultades del hagié—

grafo .
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puede ser intercalándolas por trozos

que se interrumpen sucesivamente o
colocándolas una detrás de la otra en
forma completa. Parece que este últi-

mo procedimiento fué el utilizado por
el autor inspirado del Génesis al tra-

tar de la creación. La primera narra-
ción abarcaría todo el capítulo prime-
ro y el comienzo del segundo; la otra
el resto de este capítulo. La primera
sería relativamente tardía, pedagógi-
ca y dividida de acuerdo a ciertos prin-
cipios convencionales fácilmente per-

ceptibles; acusaría fuertes rasgos pro-
venientes de un ambiente letrado y de
.sacerdotes. De ahí que se la denomine
“tradición sacerdotal”. La otra, mucho
más primitiva, por su manera propia
de nombrar a Dios (Yahveh), recibe el

nombre de “yavista”.
¿Cómo probar esta hipótesis?
Daremos dos argumentos: uno in-

terno, basado en las diferencias de am-
bas narraciones, y otro externo, basa-
do en el testimonio de documentos
existentes en otras literaturas.

Argumento interno .— Diferencias
de ambas narraciones:

1.

— Dios es llamado constantemen-
te Elohim en la narración sacerdotal

y Elohim Yaveh en la narración ya-
vista.

2.

— El sacerdotal nos presenta una
cosmogonía acuática. La tierra está
sumergida en las aguas, en el océano
de confusión. La obra de Dios consis-

tirá precisamente en un triunfo sobre
este elemento hostil: el agua, hacien-
do emerger la tierra y separando las

aguas. El yavista, por el contrario, nos
describe una cosmogonía seca. Al co-

mienzo, la tierra era árida, “ningún
arbusto campestre existía y ningu-
na hierba del campo había brotado
aún, pues Yahveh Elohim no había he-
cho llover sobre la tierra ni existía el

hombre para trabajar el campo”. Aquí
el agua es un elemento amigo.

3.

— La operación creadora de Dios
no es la misma. Mientras en el sacer-

dotal obra con su palabra
,
en el yavis-

ta, más antropomórfico, obra con sus
manos, esto es, modela como un alfa-

rero, que en esos pueblos es el artesa-

no más notable por su prodigiosa

maestría y por la rapidez inverosímil

con que produce sus objetos de barro.

4.

— El orden de aparición de los

personajes no es el mismo. Entre otros

el hombre y la mujer aparecen simul-

táneamente en el sacerdotal, no así

en el yavista.

5.

— La amplitud del escenario va-

ría; mientras en el sacerdotal abarca
todo el universo, en el yavista el hom-
bre “es el centro de un círculo que ape-

nas incluye algo más que el paisaje

familiar de un labrador palestino”.

(Lamb. 2) (17)

6.

— El sacerdotal se sitúa dentro de
la perspectiva de una semana. “Y al

séptimo día descansó”. El yavista pres-

cinde de tal cuadro.
Esto basta para hacer posible que el

origen de las diferencias remonta a
dos fuentes distintas.

Argumento externo .—Puestos en es-

ta hipótesis, el autor inspirado no hi-

zo sino poner en práctica un procedi-
miento común entre los historiadores
semitas. Así consta en las literaturas

árabe y siríaca. Ellas nos presentan el

caso de historiadores que reúnen tra-

diciones diferentes corcernientes a un
mismo tema, sin preocuparse de las di-

vergencias ni pretender armonizarlas.
(Lamb. 1) (18).

Podríamos también aducir dos poe-

mas mesopotámicos de la creación,

uno sumeriano de Nippour muy anti-

guo, y otro más reciente de Babilonia,

llamado el Enuma Elish por sus pala-

bras iniciales. Ambos eran conocidos

por los autores bíblicos, como lo de-

muestra más de un pasaje indepen-
diente del Génesis; por ejemplo, el pro-

feta Isaías y algunos salmos. Estos poe-

mas presentan más de' un rasgo co-

mún con el yavista y el sacerdotal.

También ellos nos ofrecen una cos-

mogonía seca y otra húmeda, respec-

tivamente. (19)

(17) cf. NR.Th. 1953, pág. 255

(18) Cf. N-R.Th. 1951 pág. 241-242

(19) cf. “La Biblie et les récits Babyloniens”

de Charles Jean, París, 1953, 2*. edic.
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Estos y otros indicios nos hacen
pensar que no es imposible que el ha-
giógrafo, movido por el soplo de la

inspiración, haya unido ambas tradi-

ciones a pesar de sus divergencias.
Más aun, él era más consciente que
nosotros de los detalles diferentes; al

consignarlos, dió muestras de un his-

toriador probo y consciente. “Con
eso nos advierte, a su manera, que
ninguna de esas narraciones popula-
res merece una rigurosa objetividad

y que, por consiguiente, él mismo no
convertía cada uno de los detalles de
estas narraciones en objeto de una
afirmación”. (Lamb. 1). (20).

Antes c/i afirmar que la Biblia no
se opone a la evolución, sinteticemos
el argumento propuesto: Ciertos de-

talles de los textos sagrados, como el

orden y modo de aparición de los per-

sonajes en la creación, parecen incon-
ciliables con la teoría evolucionista.

Pues bien, tales detalles son discrepan-
tes dentro del mismo texto. Esto se ex-

plicaría porque el autor humano del

Génesis reunió dos tradiciones diferen-

tes. El hecho de unirlas consciente-
mente, como es obvio, nos indica que
tales discrepancias no podían ser afir-

madas por él. Luego, si esos detalles

opuestos no son objeto de una afir-

mación, desaparece en las Sagradas
Escrituras toda posible incompatibili-

dad con la teoría de la evolución. * *

Creemos que este argumento con-
cuerda por una parte con las directi-

vas pontificias hasta ahora emanadas
y, por otra, con los datos históricos

existentes.

(20)

cf. N.R.Th. 1951 pág. 242

** Inerrancia total.— La inerrancia de las

Sagradas Escrituras se extiende hasta los más
insignificantes pormenores. Esto es consecuen-

cia de la inspiración, que en ningún momento
abandona al redactor humano.

En los capítulos que estudiamos, uno de los

efectos de la inspiración fué precisamente el

de no afirmar todos los detalles consignados.

Esta hipótesis en nada se opone a la doctrina

católica y surge del análisis mismo del sentido

literal.

CONCLUSION

De la solución propuesta surge otro
problema más importante. ¿Qué es lo

que queda en pie de ciertos pasajes de
la Biblia? ¿Cuál es el significado y el

valor de las narraciones bíblicas sobre
el origen del mundo y del género hu-
mano?
Respondamos con Pío XII: ellos

consignan “hechos que atañen a los

fundamentos de la religión cristiana”

(21) H. G. y decreto de la Comisión
Bíblica del 30-VI-1909) Estos capítulos
contienen, en una forma popular, las

verdades esenciales de las que depende
nuestra salvación eterna. He aquí la
enseñanza que nos indican:

“Yahveh Elohim, el Dios que ha es-

cogido libremente a Israel para hacer-
lo su pueblo predilecto, el Dios único,
eterno, todopoderoso, infinitamente
bueno y misericordioso, es él mismo
que ha dado el ser a todo lo que existe
distinto de El. Es El quien con su pa-
labra, por una manifestación libre y
espontánea de su voluntad, ha sacado
de la nada todo el universo, el cielo, la

tierra y todos los seres que en ellos se
mueven.

“Esta profesión de fe se revela de
una importancia capital, no solamen-
te para la vida religiosa de Israel, sino
también para la vida cristiana. Diga-
mos mejor: para la civilización cristia-

na.
“A partir del día en que esta fe se

hubo implantado profundamente en
el espíritu y en el corazón del hombre,
ya no ha sido posible concebir la crea-

ción sino como la obra buena de un
Dios bueno. (Lamb. 2) (22)
“En esta perspectiva de la fe, es im-

posible concebir el mundo como una
fuerza maléfica y enemiga del hombre.
El mal no puede encontrarse en la na-
turaleza de las cosas, que han sido

creadas buenas, sino únicamente en la

voluntad libre y depravada del hombre.
“Igualmente, se hace imposible para

(21) cf. N.R.Th. 1950 pág. 858

(22) N.R.Th. 1953 pág. 268
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el creyente detenerse en la idea de
una fatalidad trágica que regiría el

destino del hombre y del universo. Más
bien será impulsado a considerar el

sufrimiento humano en su relación
con el pecado. Esta es la concepción
que aparece en la historia del paraíso
terrestre. (Lamb. 2) (23)

“Es claro que estas verdades, por
más reveladas que fuesen, no podían
ser concebidas ni expresadas sino den-
tro de la mentalidad de una raza, de
un ambiente, de una época. Estas dos
narraciones acusan la concepción geo-
céntrica del mundo, la única accesible
a sus autores. Esta representación an-
tigua ha sido reemplazada en la épo-
ca moderna por una concepción helio-

céntrica, que explica el origen del uni-
verso a partir de una nebulosa primi-
tiva. Mañana, sin duda, se propondrá
el origen y desarrollo del cosmos en
función de los descubrimientos hechos
en el dominio de la física nuclear. ¿Y
después? Ignoramos lo que el futuro
reserva a nuestros sucesores. Por lo de-
más, poco importa. Lo que sí importa
es que las mismas e inmutables verda-
des reveladas referentes a la creación
del mundo y del hombre continúen
siendo afirmadas con tanta fuerza,
claridad y fortuna, en cada una de las

síntesis sucesivas del conocimiento hu-
mano, como en las narraciones inspi-

radas del Génesis.” (Lamb. 1). (24)

(23) cf. N.R.Th. ib.

(24) cf. N.R.Th. 1951 pág. 243

Hace algunas décadas, hubo muchos
intentos tanto de atacar la veracidad
de la Biblia apoyándose en las últimas
hipótesis científicas sobre la formación
del universo, como de pretender encon-
trarlas reflejadas en el Génesis. Pare-
ce inútil soñar descubrir en la Biblia
la explicación que las modernas teorías
científicas apenas son capaces de dar.
Tengamos presente que Dios inspiró
las Sagradas Escrituras no para ense-
ñarnos el mecanismo del cielo, sino el

sendero que conduce a él. Este será
siempre el mismo, cualquiera que sea
la idea que los hombres se formen del
primero.
Lo mismo podemos decir sobre la

teoría de la evolución. Esta podrá ser
verdadera o falsa; podrá presentar
más o menos argumentos científicos;
pero en la Biblia no encuentra ni un
apoyo ni una objeción.

SIGLAS: (A.A.S.) —Acta Apostolicae
Sedis
(N.R.Th.) —Nouvelle Revue
Théologique
(D.A.S.) —Divino Afilante
Spiritu
(H.G.) —Humani Generis
(Lamb. 1) —Lambert, L’En-
cyclique Humani Generis et
l’Escriture Sainte, Nouvelle
Revue Théologique, Marzo
1951.

(Lamb. 2) —Lambert, La
Création dans la Biblie, Nou-
velle Revue Théologique,
Marzo 1953.
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Bases para una Reforma Agraria
en Chile

En Chile desde hace muchos años,
se vienen arrastrando déficits en la
producción de alimentos para el man-
tenimiento de su población, simple-
mente porque no se aprovecha su vas-
ta superficie agrícola y porque los ren-
dimientos unitarios son deficientes en
la mayoría de los rubros agropecua-
rios.

MAL APROVECHAMIENTO DEL
AREA AGRICOLA.— El mal aprove-
chamiento que se hace de su área agrí-
cola — doce millones setecientas mil
Hás — se demuestra por los siguientes
hechos: sólo el doce por ciento de ella

se destina al cultivo de productos ali-

menticios, el setenta y cinco por cien-
to permanece en descanso como prade-
ras naturales.

Si se analiza en forma parcial el

uso de la tierra, podemos apreciar en
mejor forma este deficiente aprovecha-
miento.
En efecto, el “Plan Agrario” estima,

lo que es muy prudente, que sería po-
sible aprovechar en cultivos el 90% de
los suelos que aparecen como planos de
riego; sin embargo, el porcentaje ac-
tual llega al 60 %, permaneciendo en
descanso el 40% restante.
En los terrenos de secano, el mal

aprovechamiento es, por supuesto, ma-
yor.— De Coquimbo a Bío-Bío el 80%
permanece en descanso; de Malleco
al Sur hay un mejor aprovechamien-*
to, por mayor extensión de las prade-
ras mejoradas, quedando sólo en des-
canso una superficie que fluctúa en-
tre el 40% y 50% de la superficie to-

tal agrícola.

En un reciente estudio del Departa-
mento de Economía Agraria del Mi-
nisterio de Agricultura, confirmando
todos estos datos, se establece que la

superficie que se destina actualmente a
cultivos anuales, frutales, viñedos y
praderas artificiales, puede ser aumen-

Hernán Frías Morón
Ingeniero Agrónomo

tada de 3.100.000 Hás a 7.160.000 Hás,
o sea, que es posible aumentar la ac-
tual superficie cultivada en un 131%.
MALA DISTRIBUCION DE LA PRO-

PIEDAD AGRICOLA.— La distribu-
ción de la propiedad agrícola en Chile,
es impresionantemente defectuosa; no
hay informe económico realizado por
autor o comisión extranjera, que en su
estudio no haya dejado constancia de
este hecho.
De acuerdo con el censo de 1936

(no hay otra fuente posterior), exis-

ten en Chile alrededor de 200.000 pro-
piedades, el 43% de ellas tiene menos
de 5 Hás y una superficie media de só-

lo 1,6 Há., ocupando apenas el J/2% de
la superficie total agrícola.

Un 20% del total de los predios tie-

ne entre 5 y 20 Hás y ocupa el 1,7%
del total de la superficie agrícola.

O sea, sumando estas dos catego-
rías, se tiene que el 74% de las propie-
dades tienen una superfice inferior a
20 Hás. y ocupa sólo el 2,2% del terri-

torio agrícola del país.

En oposición a esto, 1.464 propieta-
rios, o sea, el 0,7% del número total,

con fundos superiores a 2.000 Hás. son
dueños del 61,6% del territorio agríco-
la nacional .

DEFICIT DE PRODUCCION AGRI-
COLA.— La producción agrícola del

país, o mejor dicho, el abastecimiento
de productos agrícolas en el país, ha
experimentado retroceso.

En efecto, debido al crecimiento de
la población y a la expansión de la

industria, el consumo de alimentos ha
ido en constante aumento, mientras
que la producción agrícola ha aumen-
tado a un ritmo menor, dependiendo
así nuestro país cada día más de la

importación de alimentos.
Según el informe de la Comisión

Banco Internacional — FAO, el con-
sumo durante el período 1945 — 1949
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ha aumentado en 2.3% y la producción
sólo en en un 1,6%, nroduciéndose
núes un déficit de consumo anual de

0,7%.
SUS CAUSAS .— Muchas son las cau-

sas de este déficit de producción de ali-

mentos, pero parecen ser las más im-
portantes; la defectuosa estructura
agraria del país y la inflación.

Es un hecho comprobado que la po-

sesión por un sólo individuo de una
extensa superficie de tierra, es un im-
pedimento para su cultivo intensivo. Y
es ésta la causa más importante ñor la

cual es tan balo el porcentaie de tie-

rra en cultivo respecto de la superficie

susceptible de ser cultivada.

La tierra agrícola chilena en no des-
preciable proporción ha pasado a ser

un instrumento de especulación o de
inversión, en vez de cumplir con su
primordial finalidad de producir los

alimentos que la nación requiere.

En efecto, la inflación ha favorecido
las inversiones en bienes raíces. Así,

las utilidades de la agricultura en lu-

gar de capitalizar los ahorros en eaui-
pos v meioras para sus explotaciones,
los ha destinado a nuevas inversiones
en tierras y aun en propiedades urba-
nas, que no son afectadas por el pro-
ceso inflacionista.

SITUACWN SOCIAL BEL CAMPE-
SINADO CHILENO.— La realidad so-

cial del campo chileno, es de todos co-

nocida y no vale la pena ahondar en
detalles. Todos sabemos cuán baios
son los niveles de vida del trabajador
campesino, cuán escasos sus salarios,

cuán pobres sus habitaciones y aué
alarmante es su deficiente alimenta-
ción, lo que contrastra con las entra-
das de grán número de terratenientes.

Vienen a la mente las palabras de
León XIII en su Magna Encíclica “Re-
rum Novarum”: “La producción y el

comercio de casi todas las cosas están
en manos de pocos, de tal suerte, que
unos cuantos hombres opulentos y ri-

quísimos han puesto sobre la multitud
innumerables de proletarios, un yugo
que difiere poco del de los esclavos”.^

ESTRUCTURA Y REFORMA AGRA-
RIA .— “La estructura agraria consti-

tuye uno de los factores más impor-
tantes que influyen en los niveles de
vida de la población rural”, — dice el

informe de la NU sobre la reforma
agraria.
Por estructura agraria debe enten-

derse, de acuerdo con este mismo in-

forme, lo siguiente:
Io .— La tenencia de la tierra.

2o .— La distribución de la propiedad-
3°.— Los sistemas cómo éstas se ex-

plotan y cómo se distribuyen sus utili-

dades.
4Ü .— El sistema de íinanciamiento

de la agricultura.
5o .— Los gravámenes que los Go-

biernos aplican a la población rural
en forma de impuestos y

6°.— Los servicios que los gobiernos
suministran a la población rural ta-

les como asesoramiento técnico en
forma de investigación, enseñanza
agrícola, servicios de sanidad, electri-

ficación, comunicaciones etc.

La reforma agraria debiera entonces
entenderse como todos los cambios
que sería necesario introducir en ca-
da uno de estos factores, para obte-
ner una conveniente producción agrí-

cola y satisfactorios niveles de vida de
las poblaciones rurales.

Un estudio sobre una reforma, así

tan integral, no podría hacerse en el

reducido espacio de un artículo; por
ello la referiré especialmente a los

cambios sobre la distribución de la

propiedad rural y tenencia de la tie-

rra.

Por otra parte, también se suele em-
plear la expresión “reforma agraria”
en un sentido más restringido para
designar “la redistribución de la pro-

piedad de la tierra, mediante la divi-

sión de latifundios entre pequeños
agricultores y trabajadores agrícolas

sin tierra”.

DOCTRINA DE LA IGLESIA SOBRE
EL DERECHO DE PROPIEDAD.

Al hablar de redistribución de la

propiedad agrícola, debemos interve-
nir y afectar el derecho de propiedad,
que tienen los dueños sobre los lati-
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fundios.
Como sostenedores de la doctrina so-

cial de la Iglesia, que reconoce y am-
para los derechos de la propiedad, vea-

mos cuál es su posición respecto a este

importante punto.

La Iglesia, al reconocer el derecho

de propiedad, no le confiere el carác-

ter de derecho ilimitado, antes por el

contrario, lo deja sujeto a las limita-

ciones que señale el bien común.

Refiriéndose al derecho de propie-

dad, dice Pío XI en Quuadragésimo
Anno: “Por tanto, la autoridad públi-

ca, guiada siempre por la ley natural

y divina e inspirándose en las verda-

deras necesidades del bien común, pue-
de determinar más cuidadosamente lo

que es lícito o ilícito a los poseedores
en el uso de sus bienes. Ya León XIII
había enseñado muy sabiamente que
“Dios dejó a la actividad de los hom-
bres y a las instituciones de los pue-
blos la delimitación de la posesión pri-

vada”. Y más adelante agrega: “El de-

recho de propiedad individual emana
lió de las leyes humanas, sino de la

níisma naturaleza; la autoridad pú-
blica no puede por tanto aboliría; só-

lo puede atemperar su uso y conciliar-

io con el bien común. Al conciliar así

el derecho de propiedad con las exi-

gencias del bien general, la autoridad
pública no se muestra enemiga de los

propietarios, antes bien, les presta un
apoyo eficaz; porque de este modo, se-

riamente impide que la posesión priva-

da de los bienes produzca intolerables

perjuicios y se prepare su propia rui-

na, habiendo sido otorgada por el Au-
tor providentísimo de la naturaleza
para subsidio de la vida humana. Esa
acción no destruye la propiedad priva-

da, sino la defiende; no debilita el do-

minio privado, sino lo fortalece”.

Santo Tomás distingue en el dere-

cho sobre los bienes materiales:

1) un derecho primordial de todo

hombre de aprovecharse de ellos para
su vida — de los frutos de la tierra en
particular, deben alimentarse todos

todos los hombres — es el “ius uteñdi”

2) un derecho derivado, el derecho

de propiedad, medio para asegurar el
primero, en virtud del cual al propie-
tario le compete el derecho exclusivo
de gestión y distribución: “ius procu-
randi et dispensandi”.

Por tanto el derecho que tiene el

propietario sobre su fundo es un me-
dio por el que puede y debe asegurar
la satisfacción de derechos más básicos

y radicales: los de sus conciudadanos
(y el suyo) para alimentarse de los
frutos de la tierra. De manera que, en
necesidad extrema, prima el derecho
de todo ciudadano a la vida y puede
apropiarse de lo ajeno, y hacerlo suyo,
en la medida en que le sea necesario.
Y en toda hipótesis, debe el propie-

tario tener en cuenta que lo que justi-

fica su derecho de apropiarse una por-
ción de la tierra que está destinada a
alimentar a todos, es precisamente ese
bien común de todos. El bien común
pide un régimen de tierras que asegu-
re su ordenado y competente aprove-
chamiento. Tal es el régimen de pro-
piedad privada, con las servidumbres,
limitaciones y excepciones que impon-
ga el mismo bien común.
En el concepto cristiano, por tanto,

la propiedad privada está al servicio

del bien común; pero se trata de un
bien común bien entendido, que no
absorbe ni esclaviza a la persona hu-
mana, sino — todo lo contrario —
asegura las condiciones de su perfec-
cionamiento en el justo despliegue de
sus potencialidades.

Por otra parte, la Iglesia no se ha
cansado de insistir sobre la convenien-
cia de dar acceso a la propiedad con la

mayor profusión posible a los obreros.

Siendo la superficie agrícola limitada

y encuadrada dentro de nuestro terri-

torio y estando su posesión en manos
de unos pocos, no existe otro medio de
satisfacer esta aspiración de la Igle-

sia, que el de dividir los latifundidos.

Si a la expresión “Reforma Agraria”
le damos la acepción más restringida,

pero al mismo tiempo más conocida,

que ya hemos visto, o sea, “la redistri-

bución de la propiedad de la tierra,

mediante la división de latifundios

entre los pequeños agricultores o tra-
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bajadores agrícolas sin tierra”, se tie-

ne que ella no sólo se encuadra dentro
de la doctrina social de la Iglesia, sino

que ésta es, dentro de las doctrinas so-

ciales y económicas más conocidas, la

única que con ella la reforma agraria
se aviene

La doctrina capitalista y liberal no
reconoce límites al derecho de propie-
dad; luego, no tolera la reforma agra-
ria. La doctrina Marxista, al negar el

derecho de propiedad de los medios de
producción, se opone a que se aumen-
te el número de propiedades agrícolas.

La doctrina social de la Iglesia, en
cambio, al considerar lícita la regula-
ción por el Estado del derecho de pro-
piedad legitimado, sólo en virtud del

cual se poseen los latifundios, acepta
Ja redistribución de la propiedad de la

tierra.

ESTRUCTURAS Y REFORMAS A-
GRARIAS EN EUROPA, AFRICA, A-
SIA Y AMERICA.

Según el informe de la NU., el prin-
cipal problema de los países insufi-

cientemente desarrollados del mundo,
estriba en la pobreza de sus poblacio-
nes agrícolas, la que a su vez tienen
•su origen en la estructura agraria que
caracteriza a estos mismos países.

Estas deficientes estructuras agra-
rias se caracterizan por la irregular
división de la propiedad, según la .cual,

gran número de explotaciones agríco-
las son demasiado pequeñas para pro-
porcionar al agricultor y a su familia,
la cantidad mínima para subsistir o
para proporcionarle empleo total,

mientras por otro lado, grandes super-
ficies se encuentran acumuladas en
pocas manos.
La forma de explotación de estas

grandes propiedades varía de un país

a otro. En América Central, en algu-

nas partes de Africa y del mismo Asia,

existe el sistema llamado de las Plan-

taciones, que consiste en predios con
inversiones de grandes capitales, que
técnicamente están bien explotadas y
donde los trabajadores agrícolas es-

tán bajo el régimen del salario, sin

tener ninguna participación en la di-

rección de la empresa agrícola.—Este
sistema acarrea grandes conflictos so-

ciales.

Un régimen semejante, o sea, de pa-
trón y gran número de trabajadores
asalariados, existe en los distintos paí-
ses sud-americanos, como Argentina,
Chile, Brasil, Paraguay, Perú, etc. En
cambio, en Asia, las grandes propieda-
des se explotan en forma diferente, que
consiste en que los trabajadores agrí-

colas pasan a ser arrendatarios del
dueño de la propiedad, generalmente
con cánones tan excesivos, que los tra-

bajadores aprovechan en mínima par-
te el fruto de su trabajo.

Los pueblos de estas naciones se han
dado perfectamente cuenta de la in-

justa situación que la clase más nu-
merosa de las poblaciones rurales ha
debido soportar y que han ido obte-

niendo, a partir de la primera guerra
mundial, “reformas agrarias” que les

han permitido mejorar su situación;

pero es principalmente a partir del fin

de la segunda guerra mundial, cuan-
do mayor número de “reformas agra-
rias”, se están imponiendo en los di-

versos países.

En 1947, el Partido del Congreso en
India inició el estudio y aplicación de
la “reforma agraria”, en virtud de la

cual los arredantarios pasan a ser los

propetarios de la tierra.

En 1945, en China se obtuvo una
fuerte rebaja en los cánones de arren-

damiento y con la instauración del

Gobierno de la República China en
1949, se distribuyó la propiedad agrí-

cola de los grandes terratenientes en-

tre los campesinos sin tierra.

En Formosa, Corea, Birmania, Tur-
quía y en todos los países de Europa
Oriental, como Yugoeslavia, Hungría,
Bulgaria, Rumania, etc., han tenido

lugar reformas agrarias.

En América, el 17 de Junio de 1952

se promulgó la Ley de Reforma Agra-

ria en Guatemala y en 1953, en Boli-

via.

La reforma agraria efectuada en
Méxiso, como consecuencia de la revo-

lución de 1910, quedó establecida en
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la Constitución de 1917 y en sus 30
años de aplicación, ha efectuado una
redistribución de tierras en una esca-

la no igualada por ningún país del

mundo, con excepción de la U.R.S.S.

Siempre que no se consideren las re-

formas agrarias realizadas reciente-
mente en Asia.

La agricultura de México antes de
la Reforma, se caracterizaba por la

existencia de grandes haciendas, cu-
yos peones trabajaban en condiciones
casi feudales. En la actualidad, cerca
del 50% del total de la tierra de culti-

vo ha sido expropiada y traspasada a
los campesinos.

El régimen de distribución de las

tierras en México, se ha realizado en
una forma típica que recibe el nombre
de “egidad” y a las tierras así distri-

buidas, se les llama “égidos”.
Todos los autores concuerdan en que

como resultado de esta Reforma Agra-
ria que lleva más de 30 años, han me-
jorado notablemente las condiciones
sociales y económicas del campesina-
do. Sin embargo, desde el punto de vis-

ta económico general, los resultados
no han sido tan satisfactorios y esto

se debe a que la superficie de los égi-

dos son antieconómicas (4,4 Hás) ,
pues

se consideró a éstos sólo como la fuen-
te que los proveería de alimentos para
su propio consumo y no como el medio
que debería proporcionarles empleo
total, ante por el contrario, se estimó
que los obreros deberían seguir traba-
jando en las plantaciones y grandes
propiedades.

Ultimamente se han introducid? mo-
dificaciones tendientes a darles super-

ficies más racionales a los égidos.

REFORMA AGRARIA EN ITALIA.
A partir de 1947, se han estado pro-

mulgando algunas leyes de reforma
agraria para diversas y determinadas
regiones de Italia. En Febrero de 1951,

dictóse la Ley General para toda la

República. Sólo me referiré a esta úl-

tima, por ser la más importante. Se-

gún el texto de esta Ley, la Reforma
tiene por objeto principal alcanzar
una distribución más equitativa de

la tierra. Para tal finalidad, todas las

propiedades rurales situadas en el te-

rritorio de la República, quedan some-
tidas a la expropiación de una cuota
que aumenta con la superficie de la

propiedad y disminuye para una igual
superficie con la renta media que ésta
produzca. La cantidad exacta de ex-

propiación, la da una tabla especial'

que se acompaña en la misma Ley. No»
se consideran como parte de la super-
ficie, ni los bosques, ni los terrenos
improductivos.
En otras palabras, a mayor superfi-

cie, mayor expropiación y a mayor
rentalidad, menor expropiación. Teó-
ricamente, la expropiación jamás pue-
de ir más allá del 95% de la propiedad-
Para llegar al 94% de la expropia-

ción, tendría que tener un rinde míni-
mo y una superficie de 45.000 Hás. La
rentabilidad corresponde a la fijada

por Impuestos Internos al I
o

. de Ene-
ro de 1943.

Quedan eximidas de expropiación
aquellas empresas agrarias en las cua-
les tengan participación los trabaja-
dores tanto en la explotación como en
la utilidad de la empresa, siempre que
además se cumplan estas siguientes
cuatro condiciones:
I
o

.— Que hayan sido aportados al te-

rreno después del Io . de Enero de
1930 importantes y racionales
mejoras, cuyo costo no sea infe-

rior a la mitad del valor de tasa-
ción.

2°.— Que la producción sea superior,
por lo menos en 30%, a la normal
de la zona.

3o .— Que la carga de trabajo fijo y
ocasional en la superficie explo-
table, sea alto y

4o .— Que las condiciones económicos-
sociales de los campesinos sean
superiores a las ordinarias de la

zona, con especial referencia a la

continuidad del trabajo y las ha-
bitaciones rurales.

REDUCCION DE LA CUOTA DE
EXPROPIACION.— La cuota de pro-

piedad no sometida a expropiación, se

aumenta en 10% por cada hijo del

propietario, además del primero.
LAS NORMAS DE EXPROPIACION.

La indemnización de expropiación co-

rresponde al valor de tasación del 29
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de Marzo de 1947 aumentado en 10%.
Este valor se paga al propietario con
25% al contado y el saldo en bonos.

Por un período de 15 años, desde la

asignación de la propiedad constituida
en virtud de esta Ley, no podrá ser

cedida ni subdividida, sólo en caso de
muerte o de emigración o imposibili-

dad física del jefe de familia, podrá pa-
sar a manos de otros trabajadores, con
autorización de las autoridades de la

reforma.
INTENTO DE REFORMA AGRA-

RIA EN CHILE.— No ha habido.—
La Ley de Colonización de 1928, per-
seguía aumentar el número de pro-
pietarios agrícolas.

Las características principales de
la Ley que creó la Caja de Coloniza-
ción son las siguientes:
Io .— El tamaño de las parcelas será de
4 a 30 Hás. al norte del río Ñuble y de
20 a 100 Hás, al sur de él.— De 50 a
500 en los suelos de secano.— Valor
máximo: $ 100.000.
2o .— Se cancela después del segundo
año de entrega y a 42 años de plazo,
con el 4% de interés anual y el 1%
de amortización.

Se han parcelado 360.000 Hás. en
3.300 parecías.— El capital primitivo
de 100 millones se ha aumentado has-
ta 400 millones de pesos. Con esta cla-
se de préstamos se ha descapitalizado
la Caja y en la última década, casi no
ha habido prácticamente parcelacio-
nes. Así ha resultado que este intento
de hacer una mejor distribución de la
^propiedad rural del país, se ha trans-
lormado en un privilegio que ni siquie-
rara ha beneficiado a los campesinos,
los que en mínima proporción han te-
nido acceso a estas parcelas.

A pesar de que la elección de las co-
lonias, la selección de los colonos y el
tamaño de cada parcela no han sido
los más aconsejables, las parcelaciones
efectuadas por la Caja de Coloniza-
ción, constituyen una prueba más
del aumento que puede obtenerse en
la producción agrícola mediante la
división de las tierras.

En los fundos originales, se culti-
vaba el 12% de su superficie; después

de la parcelación, los terrenos de cul-

tivo aumentaron al 27%. La ganade-
ría aumentó en todas las especies.

La Ley 7.747 de 1943, llamada Ley
Económica, autoriza al Presidente de
la República para expropiar los fun-
dos que se exploten en régimen de a-

rrendamiento o cualquier otra forma
que no sea la explotación directa y
aquellos que estén mal aprovechados

y las tierras no regadas, no obstante
naber obras de regadío. Esto no ha pa-
sado de ser una declaración románti-
ca, porque no se han destinado fondos
para llevar a cabo estas expropiacio-
nes, ni se han dado las herramientas

y organismos para hacerlas.

CONCLUSION.— Como conclusión,
debemos decir que en Chile no ha ha-
bido ningún intento de Reforma Agra-
ria; que en atención a que la tierra es-

tá insuficientemente aprovechada y
que existe una densidad de población
rural que puede tener empleo total en
el cultivo de esta tierra y que es ne-
cesario aumentar la producción agrí-

cola ya que ésta está por debajo de las

necesidades de consumo, convendría
estudiar una Reforma Agraria, sobre

las siguientes bases:

Io .—Aplicación inmediata de un régi-
men tributario que favorezca la
Reforma Agraria;

2°.—Expropiación de las tierras insu-
ficientemente cultivadas;

3o
.—Expropiación de los latifundidos

técnicamente mal explotados, de
escasa rentabilidad.

4o .—Reagrupación de los minifundios,
a fm de constituir propieda-
des que puedan produeir a sus po-
seedores empleo total y rentas su-
ficientes para un standard de vi-

da satisfactorio;

3o.—Expropiación de los latifundios
nos en que el Estado deba hacer
obras de mejoramiento, como re-
gadío, drenaje, desmonte, etc., pa-
ra la redistribución de la propie-
dad y

6o .—Reemplazo paulatino de la gran
propiedad, aún cuando esté bien
explotada, por unidades familia-
res, debiendo sólo exceptuarse
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aquellas propiedades que cumplan
con condiciones similares a las

exigidas en la legislación italiana.

Del mismo modo, se tendrá presen-
te la medida en que las grandes pro-
piedades se acercan a estas condicio-
nes, para establecer el orden cronológi-
co y proporción de su expropiación pa-
ra su división.

Creemos haber dejado establecido
en este trabajo, las sólidas razones de
orden técnico que aconsejan y en que
debe fundamentarse la Reforma Agra-

ria, cuya realización estamos obliga-

dos a impulsar como fieles sostenedo-
res y propiciadores de la Doctrina So-
cial de la Iglesia.

Al hacer esto, dejaremos de ser
acreedores a las lapidarias palabras
con que Pío XI estigmatizó a los espí-
ritus retardatarios, contrarios al pro-
greso social, cuando dijo: “Mayor con-
denación merece aun la negligencia
de quienes descuidan la supresión o
reforma del estado de cosas que lleva
a los pueblos a la exasperación y pre-
para el camino a la revolución y ruina
de la sociedad”.

SEÑOR SUSCRIPTOR:

DURANTE TRES AÑOS, MENSAJE HA PODIDO MAN-

TENER SU VALOR INICIAL DE $ 250— ANUALES, DESAFIANDO

VICTORIOSAMENTE LA INFLACION. PERO YA ES IMPOSIBLE

SEGUIR CON ESTE PRECIO QUE AMENAZA DEJARNOS AL MAR-

GEN DE LOS GASTOS. EL ALZA DEL PAPEL, SUELDOS Y SALA-

RIOS, IMPRESION ETC. NOS OBLIGAN A SUBIR LA SUSCRIPCION

ANUAL A $ 350.-, PRECIO, POR LO DEMAS, TODAVIA BAJO.

CONTAMOS CON SU COMPRENSION; Y COMO SIEMPRE, ES-

PERAMOS SUS OBSERVACIONES EN ORDEN A SERVIR ICADA

DIA MEJOR A NUESTRO SELECTO Y NUMEROSO PUBLICO.

A USTED Y FAMILIA, DESEA MUY FELIZ AÑO

MENSAJE



Sindicalismo en América Latina

Nos limitaremos, a situar el sindica-

lismo latinoamericano ron los carac-
teres principales oue lo distinguen
dentro riel concierto del sindicalismo
mundial, a nronnrcionar un panora-
ma de aquellas líneas distintivas que
permitan una meinr comprensión de
los problemas v dificultades oue debe
enfrentar, interna v externamente el

sindicalismo en América Latina.
p

CONDTCinNER htstowtco-socia-
LES DE AMERICA LATINA

Ai intentar una caracterización del

sindicalismo latinoamericano debemos,
en primer lugar recordar aue. como
todo movimiento sindical, es tributa-

rio de las condicion.es histérico-socia-

les en oue se desenvuelve. Por eso la

realidad histórica, cultural, racial,

geográfica. económica, política v reli-

giosa de América Latina condiciona v,

a veces determina los caracteres de
sus organizaciones sindicales.

De los caracteres oronios e históri-

cos do América Latina han influido

especialmente en la vida sindical los

siguientes:

a) La inmensidad geográfica que:
unida a las relativamente escasas vías
de comunicación —por lo menos para
las posibilidades económicas de los tra-

bajadores —han dificultado la organi-
zación de un sindicalismo suficiente-
mente unido en un plano nacional e

internacional para fines positivos, va-
le decir, para presionar en favor de
planes concretos de redención econó-
mica, social y cultural.

b) La ausencia de una larga tradi-

ción histórica, sobre todo de una Edad
Media fundada en el trabajo profesio-

nal y corporativo, lo que ha limitado

Síntesis de la lección a cargo de Wi-
lliam Thayer para el Curso Internacio-
nal de Sindicalismo, organizado por
la C.I.S.C. (Confederación Internacio-
nal de Sindicatos Cristianos ) en San-
tiago de Chile, Noviembre de 1954.

las posibilidades de que el trabajador
vea en su profesión, debidamente a-
prendida y perfeccionada, la perspecti-
va primera de su salvación y progreso y
ha hecho, en cambio, de la empresa la

base constitutiva de la organización
sindical.

c) La falta de capitales de explota-
ción y la dependencia del extranjero
para montar la gran industria, lo que
ha significado en general un sindica-
lismo débil, en las pequeñas industrias
nacionales, y un sindicalismo de corte
revolucionario en las grandes empre-
sas como consecuencia del predomi-
nio del capitalismo extranjero en ellas.

d) La pobreza económica y cultural
del proletariado y del trabajador indí-
gena que al tener que enfrentarse al

problema vital de poder subsistir y de
defenderse, a través de muchos años,
de una explotación verdaderamente
inhumana, y sin poseer a veces ni ru-
dimentos de cultura, ha sido presa fá-

cil de la demagogia sindical y con ella,

de la agitación revolucionaria;

e) La vecindad de los EE. VU . de
Norte América y su aplastante prepon-
derancia económica y política, que ha
facilitado un antagonismo entre la

masa trabajadora que ha sufrido la

explotación del imperialismo norte-
americano y el continente latinoame-
ricano que por imperativo histórico y
geográfico debe encontrar precisamen-
te en los EE. UU. los capitales de que
carece y un mercado natural de sus
productos;

f) La posición refractoria al progreso
social de los medios católicos más re-

presentativos :

g) El latifundio originado por el

régimen de reparto de tierras desde la

conquista.
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CARACTERES DEL SINDICALISMO
LATINOAMERICANO

Vistos los caracteres que especial-
mente condicionan nuestra vida sindi-

cal, consideramos en sí misma su or-

ganización, virtudes y defectos prin-
cipales.

a) El sindicalismo latinoamericano
tiende a unirse en grandes centrales
nacionales que, para defender su uni-
dad, destaca especialmente finalida-
des negativas, como ser: la lucha con-
tra la explotación imperialista o capi-

talista; la lucha contra la especula-
ción; la defensa de las conquistas so-

ciales y las peticiones económico-so-
ciales defendidas en conflictos y huel-
gas.

b) Esta línea de acción favorece el

desarrollo de una mentalidad revolu-
cionaria, que no espera nada de un es-

tado burgués, manejado por explota-
dores que controlan en su beneficio la

economía, el crédito, los poderes pú-
blicos, la policía y el ejército y provo-
ca permanentemente la división de la

masa trabajadora entre las distintas
orientaciones revolucionarias, como
ser, el comunismo, el socialismo leni-

nista anti-Staliniano, el anarquismo,
etc;

c) Consecuencia de lo anterior ha
sido la activa influencia 'política socia-

lista. y comunista en la vida sindical,

ya que los partidos que se han inspi-

rados en dichas ideologías han impues-
to a sus dirigentes sindicales una es-

tricta subordinación a sus fines parti-

distas. Ello ha significado la descapi-

talización popular del grupo ojie ha
asumido responsabilidades gubernati-
vas y el entendimiento en general de
los organismos sindicales con los gru-

pos de oposición.

d) Como la legislación social de los

países latinoamericanos no ha podido
consagrar iniciativas revolucionarias

y, por otra parte, los sectores capita-

listas han predominado en forma a-

plastante sus organismos legislativos,

el movimiento sindical ha sido gene-
ralmente ilegal, sea en su organiza-
ción, sea en su acción, lo cual ha agu-

dizado los procesos anteriores j la mi-
nuciosa legislación sindical ha resul-
tado estéril o insuficiente.

e) La inestabilidad política — los

regímenes dictatoriales, las revolucio-

nes o, los frecuentes cambios de go-

bierno — unidos a la miseria cultural

y económica, a la mentalidad negati-

vista, a la exclusión de los profesiona-
les y a las dificultades de comunica-
ción, han dado al movimiento sindical

latinoamericano una constitución or-

ganizativa interna sumamente débil;

sin regularidades del pago de las cuo-

tas; sin coordinación por afinidades

profesionales o industriales; sin técni-

cas, organismos de educación o estu-

dios; sin planes concretos de redención
proletaria para realizarse en esta etapa
histórica y “no después” de la revolu-

ción proletaria;

f) La deficiencia de organización ha
facilitado el egoísmo sindical; cada gre-

mio busca su beneficio y las directi-

vas nacionales, en la medida en que
las alienta una ideología política revo-
lucionaria o, por lo menos, de despreo-
cupación por el desorden económico y
financiero del gobierno del país,, no
han querido o no han podido crear un
sentido de solidaridad nacional, que
verdaderamente conduzca a una ele-

vación del standard de vida de los tra-

bajadores.

g) La mentalidad facista, la dicta-

dura militarista y el agudizamiento de
la pugna entre el comunismo soviéti-

co y los EE.UU. han sido factores de
permanente perturbación en los obje-

tivos propios de un sindicalismo Ubre

y redentor. Facistas y militaristas han
halagado demagógicamente al pueblo,

para traicionarlo desde el gobierno o

sumirlo en la miseria que acarrea un
fracaso político gubernamental; los co-

munistas cantaron toda clase de loas

e hicieron precisos distingos entre “los

círculos capitalistas de Wall Street” du-
rante la colaboración ruso norteameri-
cana contra el nacismo y han vuelto

a la carga, sin admitir distingos,

“contra el yanlcee guerrero y opre-

sor”, siendo extraordinariamente bien
correspondidos en sus ataques por EE.
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UU. y sus agentes públicos o privados.

ASPIRACIONES HACIA UN SINDI-
CALISMO AUTENTICO

Es indudable que este estado de co-

sas ha hecho crisis y se advierten con
claridad los signos de una inquietud
en la masa trabajadora para dar paso
a una acción sindical más efectiva,

más responsable, realista libre y re-

dentora. Podríamos decir que las limi-

taciones que hemos observado en el

movimiento sindical son ya compren-
didas o por lo menos sentidas por la

masa trabajadora y que ello las con-
duce a desear un sindicalismo que
reúna las siguientes características:

1.

— Seriedad y responsabilidad. Un
sindicalismo oue hable de lo que sepa

y que responda de lo que dice.

2.

— Libertad .— Independiente de
toda tutela o control estatal y respe-

tuoso de las ideologías que se debaten
en la vida sindical.

3.

— Organización e integración en
la vida económica .— Un sindicalismo
donde tengan cabida armónica y coor-
dinada todas las instituciones que le-

gítimamente nazcan de la iniciativa

sindical; donde las directivas real-

mente representen a las bases y por la

inversa no queden bases sin ser repre-
sentadas y donde la disciplina, cola-

boración económica, apoyo gremial y
lealtad permitan al movimiento asu-
mir las responsabilidades de expresar
no sólo las aspiraciones sino las solu-
ciones de las organizaciones del traba-
jo ante los poderes públicos y las ins-

tituciones nacionales.

4.

— Revolucionario en sus aspiracio-
nes .— Por cuanto aspira a la instaura-
ción de un régimen no sólo diverso si-

no esencialmente opuesto a la inspi-
ración del régimen capitalista liberal
en el cual, desaparezca la condición de
proletario, el trabajador recupere su
independencia económica, cultural y
moral y el trabajo organizado sea el

socio principal del progreso produc-
tivo.

5.

—Realista y democrático en sus mé-
todos .— Pues no sueña otras grande-

zas o conquistas que las que su orga-
nización y su sacrificio le permitan y
respeta al mismo tiempo que hace res-

petar la democracia, la libertad y los

derechos humanos, en un sistema po-
lítico establemente constituido en el

cual la organización de los trabajado-
res represente para ellos y para el país
la máxima garantía contra el facismo,
la dictadura o la revolución comunis-
ta.

6.

— Fuerte por ser unido en la li-

bertad .— En otras palabras, la unidad
de acción limpiamente concertada en-
tre aquellos que alientan una funda-
mentación ideológica diversa garanti-

za la eficacia del trabajo sindical; en
cambio, una organización que no res-

pete la libertad y que reúna a los tra-

bajadores en un plano de aparente o
efectiva renuncia a sus convicciones
doctrinarias, será fatalmente estéril,

negativo, tortuoso y finalmente venci-

do por la división.

7.

— Independiente de la política

partidista .— Esto es, dirigido por los

hombres que las propias bases sindicó-

los democráticamente elijan y servidor
permanente de sus intereses y dere-

chos, con absoluta prescindencia de
que la mayoría o minoría de sus inte-

grantes militen en partidos de oposi-

ción o de gobierno.

8.

— Definido frente a los grandes
problemas nacionales y mundiales. Por
lo mismo no es neutral frente a la de-
mocracia o la dictadura; la anarquía
o el derecho; y defiende una conducta
moral que haga imposible la entrega
a las fuerzas destructoras de la regre-
sión capitalista o de la revolución pro-
letaria comunista.

9.

— Controlado por fuerzas demo-
cráticas. Ya que no es posible eliminar
de los derechos sindicales a trabajado-
res que profesen determinada ideolo-

gía, sin destruir con ello en sus bases
mismas la vitalidad de la organiza-
ción sindical, es indispensable que sean
los sectores democráticos ios que predo-
minen, y orienten el movimiento. Si

esto no se consigue, no habrá vida
sindical estable y con ello no habrá
democracia.
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10.

— Inspirado y vitalizado por el

sindicalismo cristiano, única fuerza
capaz de darle sustento moral, sensa-
tez y lealtad indefectible a sus fines.

11.

— Integrado por técnicos y pro-
fesionales : Que de una vez por todas
se arranquen del servicio esclavizado
del capitalismo liberal, y

12.— En una palabra, redentor del
proletariado— de hoy y del mañana

—

y no soñador con una revolución que
sacrifica generaciones para preparar
un mundo de ensueño, ajeno a las po-
sibilidades de nuestra existencia terre-

nal.

“Si yo amo a mis hijos y a mis hermanos, ¿no deberé mani-
festar ese amor dándoles siquiera el mínimo de techo, de pan, de
vestidos, etc., que necesitan para vivir?”
< “Y si amo a mis hermanos en Cristo, ¿no debo acaso de-
mostrar ese amor contribuyendo a levantar el edificio jurídico y
político que garantice para ellos la libertad justa y la justa ex-
pansión de la persona?”

¿Cómo podría decir que he cumplido el segundo manda-
miento si no he tenido conciencia de estos problemas y si no he
colaborado en la medida de mis fuerzas en la solución de ellos?”

GIORGIO LA PIRA

“Es deplorable que hasta la fecha, todos nosotros, no ha-

yamos oído la voz de Dios y de nuestra época, que tan claramen-
te ha hablado, no sólo por las Encíclicas Sociales de los Papas
(León XIII y Pío XI), sino también por los graves trastornos su-

fridos después de la primera guerra mundial.’.

“La avaricia y el amor a las comodidades impidieron a mu-
chos, llevar a cabo, lo que piden los Papas y nuestra época. Y así

hemos logrado que los más pobres se separen de Cristo pobre”.

(escribe un sacerdote, víctima del régimen comunista en Hungría)

EL DIRECTORIO DE MENSAJE
SE COMPLACE EN DESEAR A SUS SUSCRIPTORES Y LECTORES UN

PROSPERO AÑO NUEVO



¿Por que tantos años de Estudios?

por S. J,

A esta pregunta que muchas veces

se formula a los jesuítas responde uno
de ellos expresando lo que siente de

su larga formación:
“A veces, una tarde cualquiera, se

siente el peso de la monotonía tari-

tos años de estudios. Tanto tiempo
Quisiéramos trabajar, producir, dar....

Llega un momento que las clases ato-

sigan, los libros nos indigestan y el

banco de clase nos parece banco de for-

zado Tantos años. Esperar espe-

rar.... Formarse. Y entre tanto el tiem-

po vuela, y nuestros amigos ganan su
vida y nos vamos sintiendo cortados
del mundo, de nuestro mundo, extran-
jeros A los 32, 33 años estamos “lis-

tos” y si todavía hay que sacar algún
“diploma” el número dilata hasta los

35, 36 Cuántos años nos quedan
para poder “rendir”? Treinta, veinte,

diez ? En este momento de impa-
ciencia conviene pensar en la “carava-
na” No hay que mirar lo que “yo”
produzco sino lo que la Compañía
(Dios por su medio) rinde. “Mis” diez
años no tienen fronteras ya que están
injertados en un trabajo de siglos, en
la labor de la Iglesia que durará has-
ta el “fin” Lo que Importa es que
ese trabajo, el de la Compañía, el de
la Iglesia, tenga un alto nivel... Debe
tenerlo ya que es trabajo humano-di-
vino.... y eso explica mi larga y pacien-
te “formación” .... No me formo para
MI rendimiento de diez años o de un
día, sino para mantener elevado el

rendimiento de la Iglesia para mante-
nerla a la altura. El “espíritu” vivifi-

ca la Iglesia pero no le quita su carác-
ter humano Dios ha querido reali-

zar su obra sublime y misteriosa por
medio de los hombres.... El mismo se
hizo hombre para eso.... Y este querer
eterno de Dios es el que da sentido al
universo y a la historia Un cami-
nar progresivo hacia la unidad.
Y nuestra vocación consiste en mar-

char por ese camino, en arrastrar a
otros, en mantener alumbrada la es-

peranza, en combatir la oscuridad....

Avanzar y ayudar.... Diez anos? Más?
Menos? No importa.... Somos una ca-

ravana que avanza y mi obra iniciada

sera continuada por los que siguen, a-

cabaaa por ios que venaran.... y si ni

siquiera he logrado comenzar una
oora por lo menos mis ideales, mis
proyectos, mis sueños de trabajo no
serán simples ilusiones sino futuras
realidades, otros realizaran esos idea-

les, esos proyectos.... Mirando las so-

oeroias catearales góticas he pensado
a menudo en esto, esos viejos construc-
tores medioevales amaban realmente
su obra y porque la amaban la que-
rían grande, dominadora, hermosa. No
se preocupaoan ae su fama, ae su ho-
nor ívu

,
ellos arnauan id catedral

por si misma y no por la gloria que les

/ eportana... y por eso no eran celosos,

iiu eran egoístas. Sabían que sus pla-

nes superaban su fuerza y su capad

-

aad ae vida... Que importaba? utros
vendrían y aigun día la catedral esta-

ría allí, tai como ellos la habían soña-
do Ellos querían construir la cate-
ai ui y no un monumento ae jama per-
sonal. . Esto ultimo suponía reducir la

catedral a las dimensiones de una vi-

da uumana.... empequeñecerla. Y así

la historia no ha conservado el nom-
ore ae muchos de esos constructores...

y las catedrales se alzaron por etapas

y a veces durante siglos el homore
moderno no puede construir autenti-
cas catedrales góticas.... Ha perdido el

amor a la “cosa” misma. Es “el” a
quien busca y a quien construye. El
quiere empezar y terminar .Ver su
obra Gozarse en ella, contemplarse
en eiua.... tero nosotros somos cons-
tructores de catedrales, mejor dicho, de
una gran catedral.... Es la Iglesia la

que vamos construyendo, es el cuerpo
ae Cristo continuado en la historia,
en el tiempo y en el espacio... Dios nos
da su gracia y emplea nuestras manos
y nuestro corazón... lo que importa es
amar la “obra” y saberme olvidar de
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mi aporte personal... Y la “obra” está
planeada en perspectiva de siglos “Has-
ta el fin del mundo”.... y así debemos
esforzamos por hacerla cada vez más
hermosa, más grande, más sublime....
Una simple piedra ajustada con cari-
ño en la inmensa bóveda vale más que
un pequeño edificio terminado.... Esa
piedra injertada deja de ser una pie-
dra y pasa a ser bóveda, pasa a ser ca-
tedral... Nuestra vida no es “mi” vida...

sino la vida de la Iglesia, de Cristo... Y
esto nos explica muchas cosas... el lar-

go Nazareth y los dos años y medio de

vida pública. Cristo no quiso terminar
su Iglesia sino simplemente echar el

fundamento.... Y El está con nosotros,

con los que trabajan en su obra, hasta

el fin. El envía su Espíritu para garan-
tizar que el esfuerzo humano no trai-

cione su fundamento.... ya que en todo

esfuerzo hay peligro de traición, el mie-

do superado se puede transformar en
orgullo, la pasión noble en interés, la

generosidad en egoísmo... Pero El está

allí e impide que lo humano oculte eH

fundamento divino”.
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Sacerdotes y Psiquiatras

Del 5 al 11 de Setiembre de 1954, se reunió

-en Hall (10 Kms. de Innsbruck) un congreso

internacional de psicología y psiquiatría. Tema:
Tiefenpsychologie und religione Berufung. (Psi-

cología profunda y vocación religiosa).

La idea de congregar cada año representan-

tes de tres facultades diversas pero relaciona-

das (Teología Moral, Psicología y Psiquitría)

.para discutir problemas “humanos” a la luz del

cristianismo, nació hace algún tiempo en Fran-

cia. Uno de los principales promotores es Mme
Choisy, directora de Psyché y secretaria de es-

tas reuniones que reciben el nombre de “Sim-

po.sium”. Esta idea ha sido acogida favorable-

mente en Austria por el Dr. Urban, médico je-

fe de la clínica de psiquitría de Innsbruck. El

Dr. Urban es católico convencido y se interesa

no poco en todos estos problemas. Ha escrito

trabajos interesantes mostrando el papel im-

portante que desempeña el elemento “sobrena-

tural” (entendiendo esta palabra en un sentido

amplio que incluye también la influencia “de-

moníaca”) en las neurosis y locuras. Se intere-

sa también no poco en las modernas investiga-

ciones acerca del Uber Bewustsein (el incons-

ciente cósmico) cf. trabajos de Buck ‘‘Cosmic

Consciousness” y Walker “Diagnosis of man”.

El Dr. Urban cada mes dirige una reunión

“mixta” de teólogos, médicos, y psicólogos que

discuten acerca de problemas relacionados con

sus especialidades. No se puede negar que esta

idea es magnífica. No sólo se precisa el vocabu-

lario, fuente de estériles discusiones y mal en-

tendidos (vgr. concepto de pecado, persona, li-

bertad, libido etc.), sino que se amplían y com-

plementan los puntos de vista. El moralista sa-

le de su estrecho campo, generalmente casuís-

tico, y se enfrenta con problemas reales y com-

plejos donde los conceptos de responsabilidad,

libertad, pecado etc han de considerarse ba-

jo una nueva luz y con la inevitable ayuda del

ciéntifico.

Este a su vez reflexiona acerca del verdadero

alcance de ciertas directivas morales. Todos, a

una, se esfuerzan por ampliar su radio de ac-

.ción y la eficacidad de sus métodos. El objeto

común es “ayudar al hombre a encontrar su

verdadero camino, a saber, el camino que lo

-conduce a su verdadera valorización como crea-

por Hernán Larraín Acuña, S. I.

tura de Dios, hijo del Padre”.

EL CONGRESO DE HALL

El Congreso de Hall (organizado por Mmme
Chosy y el Dr. Urban) está en la línea de estos

“Simposium” y se eligió como tema algo que

si bien cae primariamente en la órbita del mo-
ralista (La vocación es una gracia sobrenatu-

ral), no puede prescindir del aporte del cientí-

fico: la gracia supone la naturaleza. La vocación

supone una ‘‘aptitud” y para determinar esta

“aptitud’’ natural”, el médico, sobre todo el psi-

coterapeuta, tiene mayor competencia que el

simple sacerdote.

En el congreso tomaron parte representantes

de unos catorce países, pero las delegaciones

más nutridas fueron de Alemania, Austria, Sui-

za, y Francia. De estos cuatro países no sólo

vinieron médicos de nota, sino también nume-
rosos sacerdotes.

* Los participantes del Congreso fueron recibi-

dos por S. E. el Obispo Rusch de Innsbruck.

Su alocución encantó a todos. Sencilla y sin-

cera. Felicitó a los organizadores por la magní-

fica idea de aunar tres facultades en un traba-

jo común. El sacerdote que trabaja en el apos-

tolado directo, los directores espirituales y for-

madores de seminaristas, los mismos semina-

ristas, necesitan hoy día conocimientos de psi-

cología profunda. El Obispo se refirió a la psi-

cología que se estudia en los Seminarios (Psi-

cología racional). Es importante y no la pode-

mos dejar a un lado pero esta psicología de

poco nos ayuda en la vida práctica. No nos en-

seña a entrar en contacto con el “hombre”, a

comprenderlo, a ayudarlo. El Obispo recalcó la

importancia del sub y del inconsciente en la

vida psíquica, y de la psicología patológica. En
lo anormal resultan con más claridad ciertos

dinamismos, ciertas tendencias y caracteres que

se encuentran también, aunque veladamente, en

el psiquismo normal. El estudio de los prime-

ros nos ayuda a comprender mejor lo segundo.

No olvidemos eso sí, conforme a las directivas

de Pío XII (alocución a los miembros del

“Simposium” de Roma— año santo—Noviem-

bre), el papel importante que desempeña la

“libertad”. No podemos eleminarla (aunque en
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ciertas zonas aparezca casi ahulada en la neu-

rosis y locuras, en otras en cambio persiste y

determina por consiguiente un grado de res-

ponsabilidad).

El Congreso se inauguró el Domingo con tres

alocuciones de saludo de los presidentes de las

respectivas facultades: P. Miller (10 minutos)—
Fac. Teol. Moral; Dr. Prof. Theodor Erismann

(% h. Fac. de Psic) y Dr. Prof. Urban (% h.

Facultad de Psiquitría).

PSICOLOGIA PROFUNDA Y TEOLOGIA

P. Miller: Se refirió primero al congreso ce-

lebrado en Roma el año procedente: Psicote-

rapia y psicología Clínica en colaboración con

moralistas. Su Santidad recibió a los congresis-

tas y los animó a continuar con confianza sus

investigaciones: éstas, pueden llevar, afirmó el

Papa, a preciosos resultados en el conocimiento

del alma humana, de sus disposiciones religio-

sas y para el perfeccionamiento del hombre.

La psicología profunda no se ciñe únicamen-

te a estudiar el psiquismo anormal (enfermos,

desequilibrados, neuróticos). Penetrando en el

dinamismo inconsciente del hombre le es posi-

ble verificar, favorecer y asegurar el sano es-

fuerzo religioso.

Tratándose empero en la vocación religio-

sa de un problema de orden estrictamente

moral y sobrenatural, es a la Teología a la

que toca decidir con prioridad. La voc. reli-

giosa es objeto propio de la Teología. La
Psic. profunda será por consiguiente “ancilla

theologiae”; su papel será ayudar por medio de

sus propios conocimientos y métodos a suscitar

y resolver los problemas concernientes a la vo-

cación.

EVOLUCION DE LA PSICOLOGIA MODERNA

El Prof. Dr. Erismann bosquejó la historia y el

desarrollo de la psic. moderna. Hombre de edad,

ha vivido un período de intenso desarrollo.

Cuando él empezó a estudiar reinaba en
Alemania la psic. objetiva y experimental,

Fecher, Wundt eran los grandes hombres.

En 1874 aparece la obra de éste: Grundzu-
ge der Psychologie (en realidad, el título sub-

entiende: der physiologischem Psychologie);

1878 en Leipzig se abría el primer laboratorio

de psic. experimental. El mov. pasa a U.S.A.

por medio de Stanley Hall, a Francia por me-
dio de Ribot, Binet, Dumat, Janet etc. El prof.

Erismann nos dice cómo esta psic. objetiva cu-

yo objeto era estudiar científicamente los "fe-

nómenos” psíquicos (prescindiendo del alma, de

la totalidad) no lo satisfacía. ¿Cómo prescindir

de los problemas “humanos” más urgentes vgr.

libertad, inmortalidad, destino, arte etc.? ¿Se

podrían resolver algún día estos problemas a

base de un método estrictamente científico y
objetivo? ¿De lo psicho-fisico y fisiológico, de

los estímulos y reacciones, de los fenómenos

aislados y separados, se podría algún día pasar

a lo “humano”? ¿O bien estos problemas huma-
nos estaban condenados a quedar siempre rele-

gados a una órbita extracientífica? Se dió

cuertta que los artistas y novelistas penetraban

más a fondo, gracias a su genio, en el genuino

psiquismo humano. Leyendo a Dostoieski ¿có-

mo negar o dudar de su profunda intuición psi-

cológica? La gran revelación de esos años se

debe al profesor Freud. Atacado y discutido al

comienzo, su concepción puramente psicológica

se va imponiendo cada vez más. Un método

científico y al mismo tiempo psicológico está

a nuestra disposición. Ffeud se enfrenta con

los grandes problemas humanos. La psicología

profunda nace y revoluciona la psic. tradicio-

nal y la psiquitría. No basta estudiar el fenó-

meno psíquico aislado, es necesario considerarlo

integrado en el dinamismo más profundo que

dirige el psiquismo humano. De la psicotécnica

se pasa a la Gestalpsychologie y luego a la

Ganzheitspsychologie. A medida que la psicolo-

gía crece en edad, se hace más modesta, más
‘‘integral” y menos materialista. Sin renunciar

a los laboratorios ni a los tests, no les da más
importancia que la que tienen. El hombre es

más que un conjunto de reacciones mensura-

bles, el hombre es una ‘‘persona” y sólo consi-

derando a ésta en primer plano se podrá hacer

verdadera psicología.

El Prof. Urban se refirió a la historia de es-

tos “Simposium”, a la utilidad que resulta del

trabajo en equipo de moralistas, psiquiatras y
psicólogos y expuso el programa del Congreso.

No tanto los trabajos leídos sino los contactos

personales, las discusiones y las conversaciones

privadas deberían ser lo más importante.

UN CASO DE PSICOANALISIS

El Lunes comenzó la primera sesión de es-

tudios. El primer trabajo fué del Dr. Frei (sa-

cerdote suizo, prof. de teología moral y miem-
bro del equipo de investigación jungiano). Tema.
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del trabajo: Aus der Traumserie eines Theolo-

gen. Expuso el caso de un joven estudiante de

teología (28 años— temperamento artista— in-

teligente— introvertido) que lo consulta un año

antes de su ordenación sacerdotal: angustia sin

causa aparente, se siente amenazado, opresión

etc. En la serie de sueños que expuso el Dr.

Frei aparecen los símbolos de Jung: números
(vgr. 3, 4, 5,), colores etc Claramente se no-

ta la evolución favorable del joven a medida
que su psicoanálisis avanza. En sus primeros

sueños se veía en una pradera que tenía que
atravesar, allí pacen tres toros. Se decide y pasa

por el linde. Miedo de ser atacado por la espal-

da (el inconsciente no integrado y que lo

amenaza). Meses más tarde un sueño semejan-

te. Está en una Iglesia llena. Lo llaman. Un to-

ro viene a su encuentro en carrera rabiosa. El

no dice nada. Va al toro y le alarga la mano.
Este se ha transformado en un amigo (como
vemos ya no se trata de ataque por la espalda,

sino que el peligro aparece de frente y es su-

perado). Después de dos años de tratamiento

aparece en sus sueños el número cuatro,

símbolo de la totalidad, der Fulle (plenitud).

Indica ya la plena integración de un pensar

exclusivamente intelectual a una concepción

más completa y humana en la cual el corazón

desempeña su papel, de una teología escolar a

una teología viviente. El convencimiento esta

vez total del sentido de su sacerdocio, de la

realidad de su vocación se manifiesta en sue-

ños de movimientos, viajes. El sacerdote es un
“enviado”. La gracia lo empuja (se ve, vgr. en

un mar sin riberas, en un pequeño barco sin

velas, sólo una cuerda a la cual se agarra y
avanza).

El trabajo del Dr. Frei sería digno de un co-

mentario más extenso pero tendríamos que me-
ternos a fondo en el sistema de Jung, en su

Simbolik, en su inconsciente colectivo, en su

distinción entre Anima y Espíritu etc. ... Creo
que de todo esto podemos deducir algunas con-

clusiones (aunque no hayan sido enunciadas ni

insinuadas por el Dr. Frei) : a) el tratarse de

un sacerdote, prof. en un seminario nos garan-

tiza su rectitud b) el seminarista analizado a

pesar de no dudar de su vocación se siente os-

curamente amenazado, esta amenaza es un pe-

so en su vida. Su carácter introvertido no le

facilita la tarea sacerdotal: tímido, concentrado,

etc. durante los años que dura el tratamiento

se ve una evolución (mejoría) palpable. La
amenaza desaparece, el muchacho se integra en

la vida se siente seguro. En su trabajo sacer-

dotal se muestra eficiente, d) Esta evolución

aparece claramente en la serie de sueños ex-

puestas por el Dr. Frei. Un caso claro, por con-

siguiente, donde se ve cómo la psic. profunda

puede venir en ayuda de la vocación religiosa.

En las discusiones que se refirieron al traba-

jo del Dr. Frei se precisaron algunos puntos. Se
trataba de un complejo efectivo. De acuerdo

con el profesor Rochedieu (Prof. de psic. pas-

toral en la Univ. prot. de Genf.), el Dr. Frei de-

claró que su experiencia personal también le

había mostrado que detrás de los complejos in-

telectuales late en la mayoría de los casos un
complejo efectivo del cual el comp. intel. no es

sino un “síntoma”. La amenaza que sentía el

joven candidato al sacerdocio no era respecto

a su salvación (pregunta de la Dr. Stulz-pro-

testante-Geisterburg), sino Lebensgefuhl. En la

curación del seminarista, claró está, desempe-

ñaron un papel importante otros factores no
mencionados pero supuestos por el Dr. Frei: el

papel de la gracia (el seminarista rezaba inten-

samente y era hombre -profundamente religio-

so), pero no debemos olvidar que Dios puede

también valerse en su ayuda de instrumentos

humanos. El simple hecho de exponer sus pro-

blemas sirve de sedativo y de catarsis. No
basta, ni mucho menos, el Bewustwerden (toma

de consciencia) del complejo sino que se pre-

cisa revivirlo y enfrentarlo en la realidad, con
las fuerzas conscientes de que ahora se dispo-

ne (sentido de la verdadera sublimación). Res-

pecto a la dificultad: pero tanto tiempo de tra-

tamiento no ha estorbado al sacerdote en su

ministerios? ¿No impidió que respondiese plena-

mente a su obligación? Resp: al contrario. El

tratamiento es largo pero no lleva mucho tiem-

po. Y la evolución positiva que se percibió en

el analizado contribuyó con mucho a facilitar

sus tareas sacerdotales (menos timidez, sermo-

nes, conocimiento de las almas, visión clara de

su vocación etc.

EL SENTIDO DEL DOLOR

El segundo trabajo fué del Dr. Rene Lafor-

gue: ‘‘Vocation et souffrances sur le plan psy-

chosomatique”. Como el Dr. Laforgue no pudo
asistir, su trabajo fué leído y así no hubo dis-

cusiones. El Dr. Laforgue insiste en la necesi-

dad de conocer el lenguaje del sufrimiento, del

dolor. Nuestra civilización materialista quisiera

extirpar el dolor del mundo moderno, pero no
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se da cuenta que el dolor acompaña necesaria-

mente la vida. El dolor es un latigazo que nos

estimula a luchar contra la destrucción y la

muerte. El primer signo de vida del niño que

nace es un grito de dolor que le permite res-

pirar. Junto al “Moi” individual está el “Moi”
social. Este supone responsabilidad aceptada

esfuerzo, lucha, sufrimiento. Querer eliminar

todo dolor es evadirse (Moi d’evasion), vivir en
la mentira, no sólo fuera de la vida social sino

incluso fuera de la vida individual. Si suprimi-

mos todo dolor quitamos el valor de la vida. Es
importante notar como han aumentado los sui-

cidios en nuestra época moderna donde impe-

ra la “higiene", el confort. Se pierde el verda-

dero sentido de la vida. Incluso, en los matri-

monios, para evitar los conflictos, los sufrimien-

tos, se pretende eliminar el amor y el dolor.

El matrimonio se reduce a una simple higiene

.sexual. ¿Resultado? La educación no ha de

centrarse en evitar todo dolor sino en dar una
genuina valorización de la vida. Al aceptar la

vida se acepta el dolor que la hace posible. De
otra manera por evitar el dolor sacrificamos la

vida. Si a un niño no se le corrigen los errores

por no hacerlo sufrir. ¿Cuál será el resultado?

No habiendo penetrado jamás el sentido y valor

de la vida, se sentirá necesariamente inclinado

a la destrucción (suicidio) ¿para qué vivir?

El dolor, el fracaso, incluso el suicidio son

medios de defensa y de rebelión (contra los pa-

dres, educadores, sociedad etc.) ¿Cómo penetrar

su sentido? Para esto la psic. profunda nos es

una ayuda preciosa. Asi vgr. una Asma puede

producirse en un niño “ahogado” por su am-
biente familiar; Ulceras del estómago aparecen

con frecuencia en personas que se persiguen

interiormente, que en lugar de dejarse vivir se

roen por dentro. Terrible influjo de hogares

donde reine el odio en vez del amor. Madres que

se hacen pasar por víctimas y son verdugos que

atormentan sus propios hijos con el fin de

atormentar a los otros: ¿Qué extraño si en es-

te niño la enfermedad es síntoma de ese am-
biente patológico? Fruto del odio en lugar del

amor está proyectado en la línea descendente

del suicidio. Su naturaleza en su lucha por la

vida se aferra de la enfermedad.

En nuestra civilización materialista impera

como axioma; seguridad individual, ante todo.

Pero al querer arrancar al hombre de la respon-

sabilidad y del esfuerzo lo hunde, ya de niño,

en un desierto afectivo. Vida de confort, ri-

quezas, comodidades etc. pero las cosas no tie-

nen valor poseídas sino utilizadas. Las fábricas

han sucedido a las Iglesias, las máquinas a los

hombres la Radio, Televisión etc. nos aporta

una formación a domicilio Las drogas ex-

cluyen el sufrimiento ¿Resultado? El niño es

tratado (en el mejor de los casos) como una
planta exótica que hay que aislar para evitar

toda infección, todo contagio. Desvinculado de

la vida el niño orienta su amor a su propio re-

flejo (Narcismo: impotencia sexual y social).

Hay un camino de seguridad total que lleva de-

rechamente al suicidio. Frente al dolor, como
mal necesario, se ofrece como remedio un mal
peor. Nuestra civilización materialista excluye

la religión pero el resultado es que los hom-
bres la reemplazan por una religión supertício-

sa: el culto de la higiene, el rito de las drogas.

A los dogmas de la Iglesia se sustituyen loa

dogmas de la ciencia; Yo creo en la TBC!
Al sustituirse el hombre a Dios, deja de com-

prender el llamado de su naturaleza que tiende

a vivir. Al evitar todo dolor, se encierra en un
egoísmo sin sentido, suprime el esfuerzo, el sen-

tido social . se destruye, sin saber, llama la

muerte. El sufrimiento es aliado de la vida y
de Dios.

COLABORACION DEL SACERDOTE CON EL
PSIQUIATRA

Temas del Jueves: Prof. Dr. Albert Nieder-

meyer (autor de Pastoralmedizin) (Viena) y Dr.

Erwin Ringel: ‘‘Grudsatzliches und Tatsachli-

ches zur Pastoralpsychiatrie” (Principios y rea-

lidades acerca de la psiquitría pastoral). El Dr
Niedermeyer expuso brevemente las diversas

concepciones respecto al problema: relación del

alma y cuerpo se. concepción dualista monista,

tricotomista y finalmente escolásticas se. unión

substancial. Luego se refirió a la necesidad del

trabajo coordinado entre el sacerdote y el Psi-

quiatra.

El primero no es médico y el segundo no es

director espiritual. Ambos terrenos han de com-

plementarse. La Psiquitría pastoral es una ra-

ma de la medicina pastoral. Queda mucho por

investigar, muchas preguntas por contestar. El

Dr. Ringel concretó más la necesidad y el

modo de esta colaboración (médico y sacerdo-

te). Insistió en la necesidad que a todos los sa-

cerdotes (se. en seminarios y colegios) se les

exponga por lo menos lo esencial de la psic. pro-

funda se. Freud, Adler, Jung. Una exposición

honrada y concreta aunque crítica. Debemos
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saber tomar lo bueno de cada sistema. Evitar

las generalizaciones y absolutismos, los sacerdo-

tes no correrán peligro de exagerar en lo que

toca al absolutismo de lo espiritual. El sa-

cerdote deberá trabajar con psiquiatra que no

sea materialista pero que tampoco sea suprana-

turalista. Sin desempeñar el papel de médico el

sacerdote deberá por lo menos distinguir los

grandes síntomas de la neurosis (tendencia a

lo irracional, a la repetición, regresiones) y no

confundirla con las reacciones neuróticas. De-
berá buscar el “modus quo” que le permita un

apostolado espiritual con los enfermos menta-

les. Deberá insistir en la formación de la hi-

.giene psicológica.

Dr. Frh. von Gagem (Psicoterapeuta de Mu-
nich) tema: "Selbsverwirklichung und Neurose

im Lichte der 10 Gebote” (Auto-realización y
neurosis a la luz de los 10 mandamientos). In-

teresante trabajo: una traducción en psicología

del supremo mandamiento de Cristo “Amarás a

Dios con todo tu corazón y al prójimo como a

ti mismo se. como Cristo lo ama”.

Formulación psicológica de la oposición pau-

lina (muerte) — Espíritu (vida). Hay que evi-

tar el peligro del formalismo: considerar los

mandamientos como una imposición que viene

de fuera. Hay que saber mirarlos por dentro,

descubrir en ellos el amor de Dios por el hom-
bre: “No te traiciones tu mismo”. Encontrar el

acuerdo consigo mismo y con Dios. El neurótico

es un ser dividido (lucha contra sí mismo : vida

y muerte).

Su anciosa (enfermiza) búsqueda de seguri-

dad lo traiciona (sólo el que arriesga ganará)

Fácil presa del formalismo. Su consciencia no

será a veces sino una proyección de un padre

despótico o de una ama huesuda. Cerradas las

puertas de su “yo” al TU que es amor y que es

.
gracia (don)

.

FINAL DEL CONGRESO

Con esto terminó el congreso. El sábado hi-

cimos una excursión al “Pueblo de los niños”

donde su Director H. Gmeiner nos mostró el

pueblo (113 pintorescas casitas tirolesas a más
de la Alcaldía y de los talleres) y nos explicó

su método. En el pueblo se admiten únicamen-
te a los totalmente huérfanos (abandonados) y
que fisiológicamente sean normales (aunque

psicológicamente presenten signos neuróticos

etc.) Dos son los principios directivos: la in-

fluencia del hogar (familia) y del pueblo (as-

pecto social). El niño vive en una de las casi-

tas del pueblo dirigida por la “mamá”. Hay tre-

ce mamás que se encargan cada una de 10 o 13

niños. Estas reciben cierta cantidad de dinero

para el mes y deben despabilarse por su cuen-

ta para que esta cantidad alcance. Cada una
tiene cocina etc. Las casas constituyen así ver-

daderos hogares (no existe la monótona regu-

laridad de los asilos). El niño se siente integra-

do en una familia, encuentra una madre que

lo quiere (la selección de las mamás es riguro-

sa y el factor “cariño por los niños” es lo esen-

cial) y hermanitos. Este contacto familiar sano

lo iibra de sus trastornos psicológicos. Además
está el pueblo (sentido social). El papel de “pa-

pá” lo hace el Director (un hombre extraordi-

nario». Los niños (unos 150 van a la escuela en

el pueblo inmediato y como el resto de los ni-

ños se reintegran a su hogar terminados los

cursos, ahí harán sus tareas, ayudarán a la ma-

má, juegan entre ellos etc. El ambiente del

pueblo es magnífico. Chicos sanos, alegres. El

pueblo queda en Imst (3 horas de autobús de

Innsbruck), rodeado de montañas y bosques en

una pequeña altura sobre Imst. Un pequeño

paraíso infantil. Los chicos viven allí hasta los

catorce años. A partir de esta edad van a Inns-

bruck a un hogar de aprendices (que está di-

rigido también por Gmeiner) donde aprenden

una profesión o siguen los cursos del Gimna-

sio. A los 20 años se les considera ya ‘‘termi-

nados”.

Estas han sido las experiencias principales del

Congreso de Hall. Creo que todos estaban de

acuerdo en lo fundamental: se. necesidad de

una colaboración entre moralistas (y teólogos),

psiquiatras y psicoterapeutas. ¿Cómo realizar

todo esto? Esto no es tan sencillo. Además ha-

bría que especificar también los peligros de la

psic. profunda. Un psicoterapeuta puede desem-

peñar, es cierto, el papel de un ángel ... pero mu-
chos (sin religión ninguna o con un remedo de

religión) hacen las veces de demonios. Muchas
veces son ellos mismos gente psicológicamente

tarada o mórbida que han elegido esa profe-

sión precisamente para liberarse de sus anoma-
lías o para abandonarse a ellas (cf. Paul

Foulquié: La psychologie contemporaine pág.

256). Todo esto hace comprensible y explica la

“prudencia” de la Iglesia en este terreno. Pe-

ro esta prudencia no ha de significar un re-

chazo total. Ambos extremos serian contrapro-

ducentes.
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COMUNISMO

Los resultados de las elecciones últimas mues-

tran el siguiente cuadro político; la extrema

"izquierda” marxista (comunistas, el partido

socialista y otras tendencias izquierdistas) su-

man en total 9.857.355 votos (35,3% del electo-

rado). El medio democrático (democracia cris-

tiana, liberales, social-demócratas, republicanos

y otros partidos del medio) alcanzó a 13.487.038

votos (49,8%). En favor de los partidos de la

derecha (monarquistas, neofacistas NSI) vota-

ron 3.744.491 de votantes (12,4%). Por consi-

guiente, la suma de los dos partidos de oposi-

ción al Gobierno, a saber, la izquierda marxis-

ta y la derecha nacional dan un total de

13.601.849 votos contra los 13.487.038 del medio

democrático.

A la luz de estas cifras es posible compren-

der la presente situación de Italia. Es necesario

mirar la proporción de los votos de los partidos

más grandes, los "Demochristiani” del medio

democrático y los comunistas de los partidos

de oposición.

EL PELIGRO COMUNISTA

Un análisis de la proporción de los votos de

estos dos partidos permite prever, sin lugar a

duda, el peligro que el régimen democrático co-

rre en Italia.

El partido comunista contribuyó con 6.120.809

votos, o sea con un 22,7% de todos los con de-

recho a voto, a la extrema izquierda. Esta subió

de 31% en el año 1948 a 35,3% en el año 1953.

—

En el año 1948 la contribución de los comunis-

tas era sólo de 19%.

La “democracia cristiana” sumó en total

10.859.554 votos contra los 12.741.292 de las elec-

ciones pasadas.

Vale la pena comparar los dos mayores par-

tidos de Italia, pues de esta manera se pueden
ver las consecuencias concretas en el plano po-

lítico. Cada retroceso de los “Demochristiani”

debilita la estabilidad de las fuerzas del medio
democrático en su totalidad y como conse-

cuencia favorece la política extrema.

LOS JOVENES

La misma comparación da lugar a la siguien-

te observación: el partido de los ‘‘Demochris-

EN ITALIA

tiani” que en las elecciones últimas obtuvo un’
40% de todos los con derecho a voto, alcanzó-

entre los jóvenes de 21 a 25 años un aumento
de 954.800 votos, mientras el partido comunista
con el 22,7% consiguió entre los jóvenes de la

misma edad un aumento de 1.042.000 votos. O
sea, proporcionalmente casi el doble. Es en este

punto sobre todo donde se demuestra el peligro

de la situación política en Italia. El Comunis-
mo aparece allí como una fuerza verdadera-

mente progresiva, revolucionaria, bien organi-

zada, y audaz. Para muchos ella es la única,

esperanza que existe sobre la tierra.

LOS ANTICLERICALES E INDIFERENTES

Igualmente podemos decir que el comunismo
puede mirar con buenas esperanzbas a los gru-

pos anticlericales, muy difundidos entre la ju-

ventud. Esos aunque se declaren todavía antico-

munistas, nada decisivo han hecho contra el

marxismo y por su tendencia es verosímil su-

poner que se unirán a los social-comunistas pa-

ra poder ejercer una presión contra el Gobier-

no y para luchar contra la actividad de los ca-

tólicos a fin de limitarla. Además el comunismo
saca provecho de la indiferencia religiosa que

por primera vez en la historia italiana aparece

como una fuez-za opresiva que se ha originado-

por la prédica comunista.

Apoyado en estas dos fuerzas el comunismo
coordina su ataque indirecto contra los católi-

cos de Italia, empleando una técnica de infil-

tración y una organización muy difundida de

activistas del materialismo colectivista, antes

de atacar de frente.

LOS GOBIERNOS Y LOS PARTIDOS

Para proteger el régimen democrático, los di-

ferentes gobiernos hasta ahora solamente han
tratado de contener la libertad de movimiento

del marxismo (“containement”). Pero se hizo

obvio que el sistema empleado con este fin no
significaba para los marxistas sino un “andar

por rodeos” y de ninguna manera un freno.

Hoy, los representantes políticos de los “De-

mochristiani” se han dado cuenta que ha lle-

gado la hora de señalar a la opinión pública

nacional e internacional el gran peligro que
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para Italia representa el comunismo; lo que no

debe ser considerado como un simple y cómodo
medio para infundir miedo al ciudadano indeci-

so. Hoy, la mayoría de los italianos se pregunta

así mismo y pregunta a los demás: ¿Por qué los

comunistas aumentan fuerzas justamente en

nuestro país y hacen entre nosotros tantos pro-

gresos?

En la acción general del anticomunismo se

echa de ver una cierta revisión de sus métodos

mas no se ve ninguna posición clara y decidida.

Mucho se ha hablado y mucho se sigue hablan-

do del comunismo, tanto que éste, por desgra-

cia, ha llegado a ser un polo decisivo en la

vida política de Italia. Pero hay que confesar

que la democracia poco ha hecho para impedir

su avance.

La “Democrazia” trató de combatir al comu-
nismo principalmente en el plano de la teoría,

lo que, sin lugar a duda, es muy importante, pe-

ro esto ha llevado a la división en dos partes de

la política italiana, con el resultado que el comu-
nismo, que debiera ser un partido insignifican-

te de la ‘‘izquierda”, ha crecido tanto que ha
llegado a ser en cantidad e importancia el se-

gundo partido, representando la alternativa

frente a la concentración actual de las fuerzas

que gobiernan.

Siempre que la “Democrazia” bajó al plano

tíe íok hechos para emprender una acción con-

creta, la contrapropaganda sabía restar impor-

tancia a tales empresas mostrando su insignifi-

cancia e ineficacia. Así el comunismo consiguió

mantener a sus enemigos en una absurda iner-

cia, de la cual sacó provecho, diciendo: “Para

cambiar la situación en Italia es necesario otra

clase política, la clase del obrero”. Teniendo
presente esta idea como fundamento de su jue-

go, el comunismo aprovecha para sí todas las

faltas cometidas por la joven democracia ita-

liana, nacida de las destrucciones y miserias de

una guerra perdida.

LA TACTICA COMUNISTA
•

La maniobra táctica del marxismo, perfeccio-

nada hasta lo último, en la lucha constante por
nuevos miembros, tiene, excluyendo las ideas

accidentales, dos líneas características y funda-
mentales:

I. Consolidar en un partido extremista por
medio de una estricta organización jerárquica

las fuerzas ya ganadas y enroladas.

II. Conquistarse la simpatía de una masa, im-

portante por su número, aprovechando pruden-

te como constantemente las dificultades del

campo social-político. Esta masa está psicológi-

camente dispuesta para aceptar de buena ga-

na lo que el marxismo le propone.

En otras palabras: El comunismo trata de

formar un sistema vigoroso que contemple las

experiencias pasadas. El fin de este sistema se-

ría la organización del partido que estaría com-

puesto de gerencias y miembros inscritos. Se-

gún este sistema, la periferia del partido no se

ataría a la jerarquía del mismo sino que se

formaría a su alrededor y recibiría su inspira-

ción finamente difundida, en control severo

to en el hablar y en la conducta de los partidos

marxistas y en especial del partido comunista.

El comunismo por dentro se muestra distinto

que lo que aparece a los simpatizantes. En el

interior aparece duro, categórico, y militar,

mientras que en el exterior, dulce y reluciente.

La característica de la organización comunis-

ta está, como ya hemos dicho, en la infiltra-

ción finalmente difundida, en el control severo

sobre todos los miembros inscritos y en el mo-
vimiento elástico de sus jefes. Para estos fines ;

sirve la “fracción”.

FRACCION, SECCION, GRUPOS DE DIEZ Y
ACTIVISTAS

La fracción, dentro de la organización del par-

tido, es la más pequeña unidad, pues, en no po-

cos casos, se compone de unos cuantos miem-
bros. Su número se determina por las condi-

ciones del lugar en que les toca actuar. Por

eso, la fracción, que sólo es una parte de la

‘‘sección” comunista, no tiene ni puede tener

un número determinado de miembros. El Co-
mité directivo de la sección tiene a su cargo,

constituir la fracción. “Sería muy necio supo-

ner que el jefe de ésta es elegido. Para llegar

a ser jefe de fracción se necesita estudio y tra-

bajo y si se ve que no sirve, o que la frac-

ción deja de trabajar bien, resulta muy de-

mocrático sustituirlo”. Así dice un nuevo
decreto del comité central del partido comu-
nista.

Las tareas de una fracción son múltiples:

Política, propaganda, buscar nuevos miem-
bros, prensa, hacer el estudio administrativo

etc.

La sección, que tiene a su cargo el control

de la fracción, determina el fin exacto de ésta.

Las instancias, que ocupan un lugar interme-.
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dio entre la fracción y la sección, y que ejer-

cen una vigilancia similar, han sido reciente-

mente constituidas por el partido comunista

en Italia. Estas instancias son los “collecto-

ri” y los “Gruppi di dieci”. Todos los miem-
bros del partido comunista están repartidos

en grupos de 10 personas a cargo del ‘‘collec-

tori”. Se puede decir que éste es un activista

profesional. El partido comunista cuenta hoy

con un total de 300.000 activistas, cuya tarea

consiste en llamar a los camaradas para las

sesiones de la fracción, examinar las causas

‘de sus ausencias, vigilar el trabajo que se les

ha confiado, además deben fijarse si leen el

diario del partido, si pagan las cuotas mensua-

les y si en los sindicatos u otras organizaciones

de masa están activos. Así es la proposición

presentada en el cuarto congreso del partido.

Actualmente trabajan en esto unos 360.000 co-

munistas. Estos están repartidos de tal manera

que pueden fácilmente controlar los miembros

•inscritos y sin cargo, vigilar las masas y asegu-

rar un modo uniforme de proceder. Con ayuda

de esta red siempre más fina y más perfecta,

el partido consigue tener siempre pronta a la

masa de sus adeptos y dispone de un control

exacto sobre sus votantes.

La C. G. I. L. (Confederación general italia-

na de trabajadores). Dos sistemas más de im-

portancia, forman parte de la estructura básica

del partido y sirven para su infiltración y cre-

cimiento, fortaleciendo y completando su orga-

nización. Son la “Confederación general italia-

na de trabajadores” y las asociaciones que fun-

cionan fuera del partido.

La C. G. I. L. cuenta hoy con 5.000.000 de so-

cios inscritos. Así dice, por lo menos, la suma
oficialmente publicada. Entre éstos, 1.500.000

son mienbros inscritos en el partido comunista

-de Italia (P.C.I.). Buena parte de los restantes

son del partido socialista de Italia (P.S.I.) o

-bien, políticamente independientes.

La C.G.I.L., es el centro de donde dimanan

-los planes de acción preparados por los comu-

nistas. El secretario general del partido, Gius-

seppe Vittorio, declaró, que en cualquier mo-

mento, si quiere, podría saber los deseos de los

cinco millones de obreros de la CGIL.

De esta manera, la CGIL, es el lugar de caza

más apto del partido comunista a la que vigila

minuciosamente. Cada miembro del partido,

inscrito en la CGIL, está sometido a vigilancia,

-la que no soporta ni excusas ni desvíos. Ade-

más, el miembro tiene que ser útil para diversos

servicios de espionaje, para vigilar y perseguir

constantemente al compañero de trabajo, de-

sinteresado de política o de distinta orientación,

con la intención de persuadirlo. De este modo,

cada uno está bajo el control de su camarada.

Se forma así, en manos de la dirección central,

una red lo más perfectamente posible, que le

permite una agilidad máxima para ejecutar

maniobras rápidas. La CGIL y a través de és-

ta, el partido comunista tiene una unidad de

acción que en cualquier momento puede utilizar.

ORGANIZACIONES COMUNISTAS ESCON-
DIDAS BAJO NOMBRE FALSO

Todas las demás organizaciones, que están

fuera del partido, pero que le ayudan y comple-

tan, están formadas de tal manera que com-

prenden todos los sectores y categorías restan-

tes de la vida común, ocultando, sin errrbargo,

su verdadera subordinación al partido.

Hé aquí, sólo las más importantes: La Liga

Sindical del País, La Unión Femenina Italiana,

La Unión de Guerrilleros Italianos, las Comi-

siones de Reconstrucción, la Confederación de

Jóvenes Italianas, La Unión de Zapadores de

Italia, las Comisiones Internas para las admi-

nistraciones y fábricas, la Unión de los Anti-

íascitas Perseguidos de la era pasada, las Co-

misiones para el Cultivo de Tierras, las Comi-

siones Solidarias del país y muchas otras aso-

ciaciones más.

Además, ocupando un segundo lugar en im-

portancia, están las diversas asociaciones de

Padres de familia, de mujeres ciudadanas, de

muchachos, de estudiantes, la comunidad del

libro del pueblo, y finalmente el “Movimiento

Cristiano para la Paz”.

Este gigantesco aparato es un instrumento

hábil que usa el comunismo para trabajar y
luchar en las plazas, en las fábricas, en el cam-

po y en todas partes.

UN PROCEDIMIENTO SIMPLE PERO MUL-
TIFORME

Con respecto a sus fines y a su substancia, e

método de los comunistas es simple, pero dt

diversas formas entre sí armónicas.

La dialéctica, es el arma más usada y eficaz.

Esta es elástica y acomodada al entendimiento

del analfabeto igual que a la del intelectual.

Para enseñarla hay escuelas propias.
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LAS ESCUELAS

Las escuelas de formación del partido comu-

nista italiano son sin precedente en la historia

del partido. Han sido repartidas sistemática-

mente en distintos lugares apropiados. Hay cur-

sos semestrales, mensuales, y semanales. Los

cursos se dan siempre teniendo en cuenta la

situación presente y se ajustan a un plan de

estudio. Como un ejemplo de las materias tra-

tadas en estos cursos tenemos el siguiente: pre-

paración para la campaña electoral en el Sur.

Se distinguen tres escuelas principales y son

la de Roma, de Bolonge y la de Como.

Hay tres más, en las cuales se dan cursos se-

mestrales que están destinados a la formación

de individuos capaces de ocupar puestos de ma-
yor importancia. Estos cursos, con sus diversos

ramos de estudio, se asemejan a una clase uni-

versitaria. Los ramos que se enseñan son: Eco-

nomía, Política, Historia del Partido Comunis-

ta, Filosofía Marxista, Táctica y Metodología e

Historia Italiana.

Una resolución de la comisión central escolar

de diciembre de 1950, tratando de los progra-

mas y planes para mantener la ideología entre

las masas, afirma: “En la instrucción de los

alumnos, es necesario luchar contra la tenden-

cia de hacer programas que abarquen todas las

materias de nuestra doctrina. El fin principal

de nuestras escuelas consiste en la enseñanza

de un método que sea eficaz en asuntos de es-

pionaje y de dirección”.

I RAFFINAYI (Los refinados)

Los refinados de la dialéctica, que proceden

de estas escuelas, sirven, no obstante, después

de hacer los estudios de táctica y metodología,

para conducir las masas y propagar la doctri-

na; o entre los mismos camaradas, para prote-

gerlos de desvíos y desfallecimientos en la fe en

medios anticomunistas o muchas veces apolí-

ticos.

Su equipo se ha descrito ya un poco más arri-

ba: Fracciones, Comisiones internas, asociacio-

nes bien disfrazadas en manos del partido,

CGIL, etc. Cada componente de este equipo es-

tá pronto para buscar socios en una categoría

definida de hombres o en un cierto círculo ....

La CGIL funciona en nombre de la defensa

de los derechos y aspiraciones del obrero. De
este modo, hace legítimos sus fines políticos, sa-

ca provecho de la justicia de la lucha de clases,

evita sospecha, legaliza su propia posición, y le-

vanta una plataforma para sí en el sindicalis-

mo italiano.

La UDI (Unión de Mujeres Italianas) que
representa los intereses de la mujer, funciona

en defensa de los mismos. “La Asociazioni Pas-
tigiani”, bajo el nombre de “Movimiento de re-

sistencia” esconde la ofensiva comunista. Y así

a través de todas las otras asociaciones llega

hasta la prensa, el cine, y el premio literario.

Hoy, no hay ningún sector de la vida italiana,

donde la voz y la astucia del comunismo no ha-
ya penetrado y echado raíces.

LOS RESULTADOS

¿Qué provecho saca el comunismo de esta

máquina gigantesca? ¿Qué resultado se obtiene

con los 30.000 millones gastados anualmente en
la mantención de escuelas, asociaciones, propa-
ganda, prensa, y manifestaciones públicas?

Trataremos de contestar brevemente las cues-

tiones más importantes y necesarias para el;

país.

En primer lugar, hay que hablar del peso so-

focante que para los obreros constituye la aso-

ciación de sindicatos. Su influencia sobre éstos

supera a la de todas las otras organizaciones

democráticas. Aquel, que se ha inscrito, en la

CGIL está seguro de recibir algo; mientras que
el socio del “CISL” y de la “UIL” solamente

‘‘espera” recibir algo. El Joven obrero marxis-

ta está convencido que sólo su sindicato está

luchando al lado del obrero contra el capita-

lismo explotador. Su confianza, en los jefes del

partido, es absoluta; y está pronto para una

obediencia ciega. Tampoco podría tomar deci-

siones diferentes a las que le señala la obedien-

cia, pues continuamente está en contacto con

activistas, que le dan siempre nuevas dosis de

fe. El obrero siente que por él, hay una preo-

cupación y que cuenta con apoyo y protección.

Observa, además, que con los otros obreros hay
un comportamiento similar. De esta manera, la

CGIL tiene una agilidad nada despreciable, que

sabe aprovechar, obrando no solamente más
rápido que todos los demás sindicatos democrá-

ticos, sino aun envolviendo a éstos con sus ma-
niobras.

Cuando, en 1948, los “Demochristiani” se se-

pararon de la CGIL, rompiendo la unión fun-

damental del.sindicato, hubo en cada. agitación

de masas una disminución notable de socios de

los social-comunistas, lo que desenmascaró el

trabajo subterráneo de los comunistas.



510 MENSAJE

Como consecuencia, la CGIL reformó su or-

ganización, marcó nuevo rumbo, evitó su aisla-

miento, y buscó contacto con nuevas asociacio-

nes.

Los activistas recibieron orden de salir al en-

cuentro de los católicos, y en general, de todos

los obreros anticomunistas para elaborar, junto

con ellos, planes de lucha y de peticiones. Los
alumnos de los diversos cursos, marxistas, le-

ninistas y stalinistas no tardaron ni un mo-
mento en unirse a los obreros anticomunistas

bajo la bandera del sindicalismo o de la lucha

común, ocultando así sus fines muy diferentes.

De este modo, la CGIL, en todas las luchas

por los derechos de los obreros y en todas las

dirigidas por los comunistas siempre logró co-

locarse en primera línea.

Encuentros similares con la juventud católi-

ca buscaban los comunistas. Togliatti expresó

su alegría por un comportamiento común de

las fuerzas católicas y comunistas en la cues-

tión de la bomba H. Este carácter del partido,

conciliable y dulce, muy contradictorio al rebel-

de y revolucionario de 1948 indica la linea ge-

neral de las nuevas directivas desde esa fecha.

Sus resultados en las elecciones de 1953, se hi-

cieron evidentes. Los comunistas aumentaron
en 1.500.000 votos y todavía siguen creciendo.

Gracias a esta política mansa y suave y a es-

ta adaptación sonriente y amable frente a los

enemigos directos, los comunistas fortificaron,

en estos puntos sus posesiones, donde por la

presencia de dichos enemigos, tenían que temer
una pérdida sobre lo conquistado anteriormen-
te.

Muy característico fué el modo de conquistar

el Sur. Este era en su mayor parte monarquista

y conservador, enemigo de todo movimiento re-

volucionario. En el séptimo congreso del parti-

do comunista en Italia, que se celebró en el

año 1951, se hizo un programa para el mejor

desarrollo de la política comunista en el Sur.

En Roma, Bolongne, y Como, fuera de las es-

cuelas que ya funcionaban en estos lugares, se

crearon cursos para los delegados de Puglia Ca-

labria, y la Campaña. A éstos delegados acom-

pañaron activistas experimentados de Ravenne,

Forli, Florencia, Modena, Savona, Livorno, y de

otras ciudades del Norte de Italia.

HAY QUE SUPRIMIR UNA FALTA DE SE-

GURIDAD

La diagnosis de este aspecto negativo del co-

munismo, que indica más su fuerza cuantitativa

que la cualitativa, se extiende naturalmente so-

bre todo el sector político, dominado por el

marxismo.

Ella muestra la urgencia inmediata de reme-

diar la falta de seguridad ideológica, política,

económica y social que ha provocado el comu-

nismo. Son los partidos anticomunistas, sobre

todo, los “Demochristiani”, los llamados a efec-

tuar esto. Fueron los “Demochristiani” los pri-

meros que trabajaron en este sentido por medio

de sus representantes en el gobierno, asegurán-

dose el privilegio de constituir todavía el dique

más fuerte en la resistencia contra el comunis-

mo.
Nicola di Girolamo

SACERDOTES OBREROS. ESTADO ACTUAL DEL PROBLEMA

¿En qué quedó lo de los sacerdotes obreros de

Francia? Esta pregunta se formulan muchos
que se han interesado por esta experiencia pas-

toral (tal vez con ocasión de la lectura de ‘‘Los

Santos van al Infierno’’) y han tenido conoci-

miento de las medidas restrictivas que ha to-

mado la Iglesia a su respecto.

El siguiente resumen de conceptos expresados

por el Arzobispo de París en Setiembre último,

en una conferencia a su clero, nos ilustrará al

respecto.

1) ¿Por qué el ensayo pastoral de los sacerdo-

tes obreros?

Tres razones justifican la iniciativa de la

Iglesia de mandar sacerdotes a compartir la vi-

da de trabajo:

a» En el plano psicológico, ante los ojos del

pueblo, los sacerdotes representan la Iglesia; no

así un militante laico. Además, el militante lai-

co, el obrero de Acción Católica, es por necesi-

dad obrero, como los demás. En cambio, el ges-

to de la Iglesia de enviar uno de sus sacerdotes

para compartir libremente la vida de los obre-

ros y llevarlos a Cristo, es una prueba de un

verdadero amor y una solicitud maternal por

la clase obrera.

b) Desde el punto de vista de la eficacia

apostólica, la presencia y el apoyo del sacerdo-

te compañero mantiene al obrero cristiano en
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••sus convicciones y aun lo convierte a vece3 en

auténtico apóstol. Innumerables testimonios lo

demuestran. En cambio, falto de ese catalizador

que es el buen sacerdote, fácilmente se desazo-

na y se hunde en el ambiente disolvente de la

fábrica — o si quiere permanecer fiel, se evade

de la clase obrera, dejándola abandonada a

las fuerzas del mal.

c) En el plano de la realidad eclesial. Se tra-

ta de implantar la Iglesia y hacerla presente

en este medio proletario que se ha constituido

fuera de ella. Ahora bien, una presencia de la

Iglesia integral supone una preseryia sacerdo-

tal. Una comunidad de cristianos, unidos entre

sí y a su sacerdote, hasta en el trabajo, en ple-

na dependencia de la Jerarquía, hace verdade-

ramente presente un testimonio de Iglesia vi-

viente.

2) Resolución de algunas objecciones

a) A propósito del trabajo propiamente di-

cho. La Iglesia reconoce, como siempre lo ha
hecho, la dignidad del trabajo manual, del que
Cristo nos dió ejemplo y al que le confirió una
nobleza hasta entonces desconocida. No hay
incompatibilidad entre el carácter sacerdotal y
el trabajo manual; el trabajo de los monjes lo

atestigua. Pero — se objeta — sería un sofis-

ma establecer una identidad entre el sacerdo-
cio y la condición obrera.

b) Los sacerdotes que trabajan consideran co-

mo lo más importante el testimonio que dan

con su presencia. Pero — se dice — el testimo-

nio no es el papel propio del sacerdote sino el

del laico.

Es cierto — respondemos — que el rol especí-

fico del sacerdote es ofrecer el sacrificio, ad-

ministrar los sacramentos, enseñar la doctrina

de Cristo y de la Iglesia. Pero el sacerdote de-

be realizar todos los elementos de la obra me-
diatriz de Cristo. No sólo la mediación por la

oración, ofrecimiento del Sacrificio, adminis-

tración de los Sacramentos, que le son propias,

sino al mismo tiempo la mediación del testimo-

nio, que le es común con los fieles.

En una Iglesia floreciente, en ambiente cris-

tiano, el testimonio del sacerdote por su obra

ministerial del Sacrificio, de los sacramentos,

de la palabra puede bastar. Pero en una so-

ciedad descristianizada, en un ambiente separa-

do de la Iglesia, donde el testimonio del laicado

cristiano apenas existe o es insuficiente, el sa-

cerdote, por las exigencias mismas de su sacer-

docio, es llamado a llevar un testimonio e» ple-

no medio ambiente.

3) Dificultades que encontró esta iniciativa

Los hechos han venido a contrariarla en su

realización práctica. Los obstáculos han sido:

a) la absorción de las actividades propiamente

sacerdotales por las preocupaciones del traba-

jo y de la organización temporal;

b> el aislamiento del sacerdote-obrero ante la

Iglesia y su Jerarquía;

el la falta de preparación para esta clase de

ministerios. Ha habido buenas voluntades, que

a veces se han designado ellas mismas, con

una gran generosidad, pero también con una
ignorancia (no culpable) de los problemas que

iban a presentárseles. El contacto con ellos ha
motivado, en consecuencia, un malestar pro-

fundo y un desequilibrio espiritual difícil de su-

perar;

d) esta iniciativa partió con un empuje que,

arrastrado por el ambiente y las circunstancias

históricas, tendía a poner en tela de juicio to-

das las cosas y a no aceptar la intervención de

la autoridad sino en la medida en que ésta se

acomodaba a sus puntos de vista personales.

4» Necesidad de enmendar rumbos

Esto explica las desviaciones constatadas, so-

bre las que no deseamos insistir; cuya respon-

sabilidad es aún difícil precisar. De aquí la in-

tervención oficial de la Iglesia para remediar

esta situación.

La declaración de los Cardenales a nuestra

vuelta de Roma ha precisado las condiciones de

esta enmienda; elección de Obispo, formación

adaptada, tiempo limitado de trabajo en las

fábricas, renuncia a todo compromiso temporal

(puestos directivos en partidos políticos o en

sindicatos», agregación a una comunidad sa-

cerdotal para evitar el aislamiento.

5» Nuevo ensayo: los sacerdotes del trabajo

Se trata pues de hacer, con los sacerdotes

que han obedecido las directivas de la Iglesia,

otro ensayo de penetración en el mundo del

trabajo, valiéndose esta vez de un equipo de

misioneros en estrecho contacto con el clero

parroquial y el laicado de Acción Católica

Obrera.

Prácticamente, ¿qué hemos hecho?

Hemos pedido a los sacerdotes del sector de

la Boucle (París) sector bastante bien equipado

bajo el punto de vista de una penetración mi-

sionera (excelente espíritu de equipo sacerdotal

la Acción Católica bien organizada), que reci-
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ba grupos de “sacerdotes del trabajo”, organi-

zados según el espíritu y las recientes prescrip-

ciones de la Iglesia. Con ellos se buscará cómo
realizar prácticamente este apostolado.

Están bajo la autoridad del Sr. Pbro. Fros-

sard, encargado de establecer y mantener la

unidad de miras y de acción de estos tres ele-

mentos: sacerdotes de las parroquias, Acción

Católica Obrera y sacerdotes del trabajo.

Experiencia modesta, organización embriona-
ria en vista de establecer una institución que
nos parece indispensable para llevar a Cristo a

la clase obrera.

6) Algunas reflexiones

Hasta aquí las palabras casi textuales del

Arzobispo de París. Es interesante observar:

a) Cómo las razones que justificaron el ensa-

yo del sacerdote-obrero conservan aún todo su

valor y son extensibles a vastas capas de la po-
blación chilena.

b) Dignos de admiración son la vitalidad y
el espíritu de la Iglesia Francesa. El que, fren-

te a nuevos problemas ensaya nuevas solucio-

nes, podrá equivocarse; el que nada ensaya por
temor a lo nuevo, no se equivocará pero habrá

equivocado su misión. Lo esencial no es no equi-

vocarse, sino ser humilde para reconocer su

equivocación, ser dócil para echar marcha atrás'

y recibir direcciones, y ser animoso y fuerte

para ensayar otra vez

El ensayo de los sacerdotes obreros no ha si-

do un fracaso, pues ha sido precioso en ense-

ñanzas. Su idea inspiradora conserva toda su

fuerza y urgencia. Si su realización práctica no

podrá continuarse en la misma forma, bajo

otras formas se perpetuará siempre el empuje
misional de la Iglesia para salvar a la clase

obrera y al mundo del mañana.

Mario Zañartu Undurraga, S. I.

PROBLEMA ESPIRITUAL DE LA JUVENTUD ESPAÑOLA Y SUS CAUSAS

Después de un detenido examen de su
situación religiosa y moral (véase Mensa-
je, Nov. pag. 417-420), la juventud católi-

ca española, en la última reunión de sus
presidentes diocesanos, pasa a examinar
las causas de su problema espiritual, que
se presenta como un divorcio entre reli-

gión y vida, fundado, ante todo, ‘‘en la

profunda ignorancia religiosa que carac-
teriza al mundo moderno” (Pío XII).

Para este estudio de las causas, sitúa

al joven en aquellos ambientes natura-
les donde habitualmente se desenvuelve:

familiar, educativo, profesional, social.

AMBIENTE FAMILIAR.— Al enjuiciar

las causas que provocan la crisis espiri-

tual en el seno de la familia, se apunta
como primordial la deficiente formación

de los padres para su misión educadora,

que los lleva a una despreocupación to-

tal de estos problemas o, en el mejor Se

los casos a una irreflexiva inhibición en

determinadas cuestiones, tales como la

orientación en materia vocacional y

sexual, en las cuales es indispensable su

comprensión, consejo y ayuda.

Los padres en quienes esta formación

pudiera considerarse deficiente, ven mer-

madas sus posibilidades educativas por

la influencia de causas externas, como

son: a) la influencia extranjera que, es-

pecialmente por medio del cine y de la

lituratura, han creado un concepto de la

familia carente en absoluto del sentido’

cristiano del hogar; b) las exigencias de

la vida, extremadamente duras, que, al

absorberles la casi totalidad de las horas

sus obligaciones profesionales, reducen la

vida familiar a un mínimo, en el cual no

es posible llevar a cabo su misión educa-

dora, quedando la vida religiosa de la

familia centrada exclusivamente sobre la

madre; c) un fuerte temor al ridículo

conduce, en muchas ocasiones, a estos

padres a tolerancias totalmente en pug-

na con sus principios.

INSTITUCIONES EDUCATIVAS.— Ha
sido unánime el criterio de los asamble-

ístas en reconocer que la causa funda-

mental de la deficiente espiritualidad del

joven se debe a la falta de preparación

completa de un gran sector de los edu-

cadores.

A esto puede unirse la disparidad de

criterios existentes entre los encargados

de esta misión que, al obrar sobre la ju-

ventud, produce en ésta un estado de

desorientación y confusionismo que aleja

toda posibilidad de vida religiosa.

Colaboran, igualmente, a este estado

de falta de prestigio y medios, en gran
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parte, de las instituciones de la Iglesia

encargadas de la iniciación formativa,

tales como: Catequesis, Aspirantados, etc.

asi como el hecho de que en los centros

de enseñanza secundaria y superior, la re-

ligión tenga un carácter de asignaturas

exclusivamente separada de la idea fun-

damental de la vida.

Es evidente, ademas, que la frecuencia

con que se presenta la religión, en su as-

pecto negativo de preceptos y prohibicio-

nes, desemboca necesariamente en una
religión de temor, que coarta ios mejo-
res valores del joven.

En los medios rurales se observa la ca-

si absoluta carencia de maestros educa-

dores, que da lugar a una ignorancia reli-

giosa casi total en la juventud campesi-

na.

AMBIENTE PROFESIONAL.— La dure-

za de la lucha por la vida absorve al pro-

iesionai con tai fuerza, que le impide el

dedicarse a la resolución de sus proble-

mas espirituales.

Existe un fuerte choque moral, de in-

calculable transcendencia, en el joven

obrero al salir de la escuela para dedicar-

se al aprendizaje. Este choque, natural en
todo cambio, es aquí agravado por el he-

cho del reducido bagage de conocimientos

y criterios que en aquellos momentos
constituyen sus defensas.

Cosa análoga sucede con el estudiante

en el momento de incorporarse a la uni-

versidad.

AMBIENTE SOCIAL.— La Asamblea se-

ñala que los motivos que influyen con
mayor fuerza sobre la vida espiritual y
moral de los jóvenes en el momento pre-
sente son: el baile, como única o casi úni-
ca diversión en muchos sectores de la vi-

da urbana y rural de los jóvenes españo-
les, el cine, que, igualmente, ha alcanza-

do una extraordinaria difusión, llegando

a lugares en los que la cultura de la po-
blación tiene un nivel muy escaso.

Señala también la Asamblea que otra
de las causas es el afan snobista de co-
piar todo lo extranjero.

Otro de los factores, propio de la post-
guerra, es el espíritu materialista que ha
invadido a la juventud española, quitán-
dole el tradicional espíritu de ahorro.

Se nota a veces una falta de ejemplari-

dad en personas representativas de insti-

tuciones civiles y católicas, con responsa-

bilidad incluso en la vida pública con la

consiguiente merma de autoridad para

exigir unas costumbres públicas de acuer-

do con los principios de la religión.

En resumen: puede señalarse como no-

ta fundamental la falta de coordinación

entre las instituciones dedicadas a la

formación de la juventud, provocando

la desorientación espiritual.

PROBLEMA APOSTOLICO DE LA JU-

VENTUD ESPAÑOLA.
1) Carencia de conciencia apostólica en

ia juventud.

Consecuencia lógica de la falta de un
espíritu auténticamente religioso, es la

carencia ue conciencia apostonca.

La nsambiea considera que existe una
minoría de jovenes que auténticamente
buscan su santificación, pero qué sen-

tando su religión únicamente sobre el

temor ele Dios más que en el amor de
Cristo, no proyectan su vida espiritual

hacia el apostolado.

Son muchos los jóvenes que en las ins-
tituciones apostólicas buscan exclusiva-
mente un clima moral que les facilite la

vida cristiana.

también se señala como causa de esta
ausencia ae espíritu apostólico, el con-
vencimiento que tienen muchos jóvenes
de que la única forma de ejercer el apos-
tolado es encuadrándose en las institu-
ciones apostólicas.

Existe una minoría que, conociendo su
misión apostólica, no se decide a adoptar
una postura consecuente por falta de va-
lor para enfrentarse con el respeto hu-
mano y cGn las consecuencias que, en
orden a las costumbres, tiene dicha pos-
tura.

2) Ei “fracaso” de las organizaciones
apostólicas.

Destaca la Asamblea que la deficiente
eficacia de las organizaciones apostólicas
reside, en primer lugar, en la falta de
dirigentes y militantes con la formación
y el espíritu necesarios para su empresa.

fíe observa que las organizaciones apos-
tólicas no aplican debidamente los méto-
dos para lograr la incorporación y for-

mación de militantes.
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Otra de las causas de este “fracaso” es

la falta de cooperación y colaboración

entre las instituciones apostólicas que les

lleva a multiplicar sus esfuerzos sobre

determinados sectores, abandonando otros

que harían extender el Reino de Cristo.

Analizando, en particular, a la juven-
tud de A. C., debe señalarse que no ha
proyectado plenamente la actuación de
los militantes en su propio ambiente con
un apostolado organizado, dejando en el

mejor de los casos, a la iniciativa perso-

nal de sus miembros esá proyección.

PROBLEMA PROFESIONAL DE LA JU-
VENTUD ESPAÑOLA.

Sus causas.

1.

—

Falta de ideales superiores, reducien-

do las aspiraciones profesionales a lo pu-

ramente económico.

2.— Falta de compensación al esfuerzo

humano, con la consiguiente disemina-

ción del rendimiento.

3.— La dureza de la vida, que establece

una competencia humana de signo egoís-

ta, y la ausencia de puestos profesiona-

les disponibles.

4.— Anulación práctica del factor voca-

cional:

a) Por falta de orientación.

b) Por imposición de la familia.

c) Por exigencias económicas.

PROBLEMA HUMANO

Los presidentes diocesanos reunidos en
la cuarta Comisión consideran necesario,
como primer objetivo, lograr un concep-
to restringido y concreto del problema
humano, ya que dentro del concepto am-
plio del mismo entrarían los problemas
espiritual, familiar, profesional y social,

como estratos en los que, necesariamente,
se inserta el ser humano.
Entienden como problema humano, en

sentido estricto, el que presenta la juven-
tud española en su conformación psicoló-

gica. Esta conformación la concretan en
las siguientes características:

1) La juventud española actual es una
juventud vieja.

2) Es escéptica.

3) Está desorientada.

4) Es sincera y amante de lo concreto.

5) Es pasiva.

6) Se halla deformada y es mediocre.

7) Presenta externamente una gran inso-

lidaridad.

Los presidentes diocesanos entienden

por vejez de la juventud su actitud rece-

losa, prudente, egoísta, conformista y fal-

ta de auténtica alegría ante la vida.

Se estiman como causas de esta acti-

tud, en general, el ambiente familiar y
social, en que se desenvuelve, cargados

de problemas. Como causa concreta las

dificultades económicas que anticipan su-

madurez psicológica.

Entienden por escepticismo de la ju-

ventud su falta de adhesión a ideales,

instituciones y personas determinadas. A
este estado ha llegado la juventud desde

una situación previa ilusa o ilusionada,

según los casos.

Las causas de este escepticismo y desi-

lusión, se juzga que son:

A) Que nadie se ha preocupado de ayu-

darla a resolver sus problemas.

B) Que no ha visto realizadas sus funda-

das o infundadas ilusiones por aquellos

que la hicieron concebir esperanzas.

C) Una causa temperamental que pudie-

ra concretarse en una cierta tendencia a

la utopía, que al no ver realizada, la ha
conducido a la desilusión.

D) Un irresponsable uso, con fines de

captación de la juventud, de nuestra pa-

sada grandeza, que la llevó a una con-

cepción desorbitada del momento actual'

de España.

E) El abuso de los ideales de nuestra
guerra de liberación por gran parte de
sus hermanos mayores, ideales que, en
un momento concreto, el sacrificio dotó

de sentido y que hoy se hallan converti-

dos en pura retórica, al ser negados con

su conducta.

La juventud se halla desorientada. Esta
característica psicológica de nuestra ju-

ventud es causa de muchos de los proble-

mas que en este estudio se enumeran y
concretan.

La juventud de hoy es sincera y aman-
te de lo concreto. Se estiman como causas-
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de esta sinceridad la valentía que dan las

situaciones de desesperación y angustia

así como el clima general y cultural de

desgano.

La juventud es pasiva. Se estiman co-
mo causas de esta pasividad la unidad
de cauce en lo político y en lo social, la

coacción que existe en estos mismos as-

pectos, el propio escepticismo y la excesi-

va potencia de algunas de las fuerzas que
juegan en el terreno social.

La juventud está deformada y carece
de la altura que exige el nivel de los
tiempos. Se juzgan causas de esta defor-
mación: el sistema general educativo,
más orientado hacia la instrucción que
hacia la formación, en todos los estratos
educacionales y la falsa especialización
profesional no complementada por una
formación integral. Como causas de la

mediocridad intelectual de la juventud
en cada uno de sus sectores se señalan
causas también de orden educativo, por
estar las ideas que la educación imparte
desfasadas de la exigencia de los tiempos.
La juventud es insolidaria externamen-

te. Las causas de esta insolidaridad son:

el egoísmo propio de una juventud que
presenta una gran atonía religiosa, el in-

dividualismo temperamental de los espa-

ñoles, la influencia de las divisiones exis-

tentes entre las personas mayores que, al

proyectarse sobre la juventud impiden
que la generosidad juvenil se imponga a

su propio egoísmo, la falta de ideas aglu-

tinantes, y, finalmente la intolerancia,

impuesta la mayoría de las veces, de los

distintos grupos juveniles.

FUOBLEMA SOCIAL.

Grupo universitario.

En general, los problemas sociales no
preocupan al universitario y aún la preo-
cupación que sienten los grupos minori-
tarios, se halla tarada por la sensación
de impotencia y la cobardía espiritual

de sus miembros.
Las causas de esta situación se estima

que son:

Egoísmo personal y de clase.

Indiferencia general ante todos los pro-

blemas.

Falta de orientación de las profesiones

hacia el bien común.

Silenciamiento y consiguiente desconoci-

miento del problema social.

Cierta deformación sobrenatural que iie-

va a la paradoja de la existencia de ca-

tólicos sin caridad.

Grupo obrero.

El planteamiento clasista del problema
social al que se alude en la primera po-
nencia se juzga tiene como causas:

1) El clasismo de la misma sociedad es-

pañola.

2) El convencimiento del obrero de que-

la solución de sus problemas radica en la

lucha de clases.

3) El fermento marxista que defiende es-

ta doctrina.

4) El sistema capitalista imperante.

La causa del planteamiento del pro-

blema social predominante como proble-

ma económico radica en la misma urgen-

cia y angustia de la situación económica

del obrero.

La causa fundamental de la miseria

general de los obreros señalada en la pri-

mera ponencia es la misma situación

económica. Se estima como causa de la

miseria espiritual, en concreto, la falta

de preocupación adecuada de las clases,

más elevadas, incluido el catolicismo es-

pañol. Se considera dicha adecuación co-

mo imprescindible para que pueda supe-

rarse el clima de prejuicios de la clase

obrera.

Las causas de la desconfianza de los

obreros ante las personas e instituciones

no específicas obreras se piensa que son:

La falta de sentido sobrenatural que

hace imposible romper con los lógicos es-

cepticismos que nacen de las desigualda-

des económicas.

El mesianismo obrero predicado por el

marxismo.

Los engaños manifiestos padecidos.

Se considera como causa de la reduc-
ción del problema social a un problema
de derechos, la predicación demagógica;

y como causa de falta de visión en cuan-
to a los derechos de orden no económico.
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la deficiencia cultural.

Grupo campesino.

Á

Causas de su silencio y reserva: un me-
nor envenenamiento social, idiosincrasia

temperamental y la influencia del am-
biente cristiano que vive.

Causa de la manifestación violenta de
sus odios y rencores sociales en el mo-
mento oportuno:
La insuficiencia del freno ambiental,

único que detiene esta manifestación.

Causas del sentimiento individualista:
el sentido fuertemente patrimonial en el

caso de los pequeños propietarios, auto-
suficiencia de vida, razones de índole geo-
gráfica en casos determinados y el propio

temperamento. Se hace notar que este

sentimiento de insolidaridad se manifies-
ta en el orden de la creación de obras

interés comunitario y no en la esfera de

la convivencia general.

Juventud oficinista y empleada.
Causas de que el problema social sea

para ella únicamente económico: el no
sentir negada su dignidad sino sus dere-

chos económicos:

Causas de su insolidaridad:

a) Con las otras clases: Respecto a la

clase obrera por considerarse superior a

ésta y sentir a la vez su hostilidad.

Respecto a las clases superiores: por te-

ner conciencia, en el fondo, de que, a pe-

sar de sus deseos, no se encuentra situa-

da entre dichas clases.

b) Insolidaridad dentro de la propia cla-

se:

1) Las diferencias se situación económica

y de posibilidades de ascenso que se en-

cuentran entre los componentes de la

misma clase, incluso dentro de la misma
empresa.

2) La ocupación de las horas libres en
trabajos complementarios.

LA ASICH EN

Los agricultores afectados por una
huelga campesina el año pasado acu-
saron a la Asociación Sindical Chilena
<Asich.), institución que asesora a los

PROBLEMA POLITICO.

Se entiende por problema político el

planteado por la rectoría del país.

Juventud universitaria.

Este grupo padece atonía y despreocu-

pación política.

Causas de este hecho son:

1) La existencia de un solo cauce, para

la actividad política, que a muchos no

convence.

2) Falta de formación política.

Juventud obrera.

La juventud obrera tiene una fuerte

inquietud política como afirmábamos en

la primera ponencia, si bien en tanto en

cuanto la política repercuta en el bien de

su clase.

Hallándose insatisfecha con la situación

actual se mueve esta preocupación en la

clandestinidad.

Las causas de esta insatisfacción son:

convicción de que sus necesidades econó-

micas no son debidamente satisfechas y
de que no se halla realmente representa-

da en la rectoría actual de la nación.

Juventud rural.

Existe una despreocupación absoluta

por los problemas políticos. Como causa

se apunta el escepticismo, por estimar que

ningún régimen político se ha preocupa-

do de su clase.

Juventud oficinista.

Salvo casos excepcionales la actividad

de esta juventud es de reserva e insatis-

facción, y cuando posee ideas políticas no

las concreta.

Las causas de este hecho son varias:

2) El escepticismo político.

1) La antes apuntada unidad de cauce.

3) El sistema de ascenso dificultado para
aquél que manifieste ideas políticas.

4) Su sentido de la seguridad profesional.

. VIÑA LQNTUE

campesinos en sus justas reivindicacio-

nes, de crear sólo un clima de agitación

y beligerancia en el campo sin buscar
la armonía entre el capital y el trabajo
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para lograr el mayor bien común, obje-

tivo del auténtico sindicalismo cristiano.

Extractamos del semanario “La Voz”
del 29 de Agosto de 1954, un artículo que
con los hechos demuestra lo falso de las

acusaciones patronales. Se trata de un
sindicato que ha sido factor de paz y
entendimiento entre patrones y obreros

y que ha redundado en progreso y bien-

estar para todos. Los trabajadores al

tratar en un pie de igualdad con el pa-
trón y al encontrar en él, justicia y com-
prensión, han caído en la cuenta de la

responsabilidad común que tienen en la

marcha del fundo y ahora trabajan con
más gusto y producen más. Los patrones
a su vez están contentos: pagan más,
pero ganan más.
He aquí el artículo:

“La Comunidad Pereira Correa es

dueña del Fundo “Santa Amalia y Viña
Lontué”, en la que, en forma amistosa-
mente enérgica se discutió el pliego de
peticiones presentado por los obreros
agrícolas.

Los obreros tienen en la zona un Sin-

dicato agrícola legal que tradicional-

mente ha sido dirigido por el Partido
Comunista. En esta ocasión, sin embar-
go, los obreros se desentendieron de
ese Partido y pidieron a la Acción Sin-
dical Chilena (ASICH) que los dirigiera.

El 26 de Julio, una comisión designada
por los trabajadores y el Asesor de la

Asich, se trasladó a la capital y se en-
trevistó con los patrones. Los resultados

finales fueron satisfactorios y los apun-
tamos a continuación:

Para los viñeros: $ 24.150.— por cua-
dra de viña (un viñero atiende bien 3

cuadras).

Azufraduras, abonaduras, desinfec-

ciones, mugrones, etc., a trato, no están
incluidos en lo anterior.

$ 1.500.— al viñero que no tenga ani-

males.

Para los voluntarios: $ 110.— diarios

en dinero. — $ 2.500.— de gratificación

al año. — $ 35. — diarios de ración es-

pecial. — Para las cocineras: $ 30.— en
dinero y regalías.

Para los Maestros: $ 140. — diarios en
dinero, fuera de regalías.

Es preciso hacer notar que el salario

de los Voluntarios resulta de $ 155. —

•

diarios, en circunstancias que el fijado

por el Gobierno es de sólo $ 115.

—

Otros beneficios:

1.

—Un magnífico policlínico que atien-
de gratuitamente a todo el personal, con
médico, practicantes y remedios, finan-
ciado íntegramente por la firma.

2.

—$ 500.— a los padres por cada hijo
que nazca.

3.

—Una cuota mortuoria de $ 2.500.—
por cada adulto y de $ 1.000.— por cada
niño.

4.

—Una ayuda para los que están
prestando el Servicio Militar de $ 250
mensuales.

5.

—Comida de carne dos veces a la

semana.

6.

—Botas de goma para los desparra-
madores de cal.

7.

—Overoles para los azufradores.

8.

—Luz eléctrica para las casas.

Es necesario decir, también, que la fir-

ma está cumpliendo un plan de cons-
trucciones nuevas para los trabajadores,
por propia iniciativa y que cuenta con
pulpería, desde hace varios años.

La Comunidad Pereira Correa ha da-
do un trato extraordinariamente atento
a la directiva del Sindicato. Es el espí-

ritu cristiano de los patrones que velan
constantemente por sus trabajadores,
sin desconocer que sus obreros son ca-
paces de dirigirse por sí mismos”.
En “Santa Amalia” y “Viña Lontué”

no hay paternalismos degradantes, que
humillan al campesino. Es el régimen
anacrónico e injusto del inquilinaje, que
se reemplaza por uno de cooperación y
comprensión de los mutuos derechos en-
tre patrones y trabajadores.

G. A. C

FARMACIA R0ZZI
CASTRO 314 — FONO: *6177

QUIMICO FARMACEUTICO. ATENCION ESMERADA DE RECETAS
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Alejandro Magnet. EL PADRE HURTADO.
Santiago, 1954. Ed. del Pacífico, S. A. 366 pp.

El mentó de una biografía es el de hacer vi-

vir al biografiado. Este libro de Alejandro Mag-
• net ciertamente lo logra.

Alejandro Magnet no conoció al P. Hurtado,

no ha podido valerse de recuerdos; pero habló

con parientes del Padre, compañeros del Cole-

gio, muchos jesuítas; revisó los periódicos de la

época y toda la documentación que pudo obte-

ner. A través de este material formó su ima-

gen del P. Hurtado, imagen que ciertamente se

parece mucho al original.

Pero estas afirmaciones necesitan ser matiza-

das.

Después de sus investigaciones, Magnet es

probablemente el hombre mejor informado so-

bre la juventud de Alberto Hurtado. Presenta

al niño y al joven con riqueza de detalles con-
- cretos e interesantes.

Da vida del religioso jesuíta es más difícil de

captar, y es lo que más querrían descubrir los

amigos del Padre: su vida intima de luchas y
consuelos a través de las diversas etapas de su

formación: el cuadro doméstico de amistad fra-

ternal que fué para él su único hogar ya que

tan pronto se vió privado de los parientes más
cercanos.

El P. Hurtado no dejó apuntes de su vida

interior. Sin duda los escribió en alguna épo-

ca pero debe haberlos destruido. Nos habrían

permitido apreciar la manera como se presen-

taban a él las diversas pruebas del noviciado,

de los estudios, de los trabajos apostólicos. Si

las fuerzas de la juventud permiten superar

alegremente los obstáculos y ejecutar proezas

que admira años más tarde el mismo indivi-

duo, mayor eficacia tienen las fuerzas espiri-

tuales de un religioso fervoroso. De allí que la

descripción estilizada de una vida austera no
.presenta al lector la realidad tal como la vió y
vivió el jesuíta Alberto Hurtado.

Tal vez para conservar mayor libertad, Mag-
net no pidió que ningún jesuíta revisara su li-

bro. Fué una lástima. El revisor habría corre-

gido varios errores de detalle, se habría opues-

to a la caricatura del noviciado de Chillán y
de su benemérito Maestro de Novicios, habría

•ayudado a Comprender mejor la Compañía de

Jesús.

El autor hizo un esfuerzo honrado para cap-

tar la espiritualidad de la Compañía y presen-

tarla en pocas 'páginas: empresa bien difícil

para el que no se asesora mucho, ni conoce por

experiencia la dirección espiritual jesuíta y I03

Ejercicios Espirituales. Su cuadro se acerca a

la presentación tradicional de los que no se

han asimilado la espiritualidad ignaciana: un
cuadro magnífico desde ciertos puntos de vis-

ta, pero con lagunas considerables.

La actividad apostólica del Padre Hurtado
está bien descrita: la dirección espiritual de

jóvenes, las conferencias, la A. C., el Hogar
de Cristo, la Asich, la revista Mensaje — todo

esto desfila con viveza. Conmueven las últimas

páginas, sobre la enfermedad y muerte.

En esta biografia admiramos la visión del P.

Hurtado, que vió en cada momento las necesi-

dades más urgentes de la Iglesia; la abnega-

ción con que se entregó en cuerpo y alma; la

eficiencia de su apostolado. Magnet analiza “las

apasionadas luchas y divisiones políticas de los

católicos chilenos en la vida del Padre Hurta-

do”. Serán discutidas las posiciones del autor

(ciertamente no estoy llamado a juzgarlas) —
pero es inegable que esas luchas y divisiones

formaron parte del cuadro en que vivió el Pa-

dre, y fueron para él la fuente principal de sin-

sabores.

En resumen: los que conocimos al P. Hurta-

do ciertamente lo volveremos a encontrar en

este libro: al gran apóstol abierto, entusias-

ta; al hermano nuestro de religión que tan

alegre y expansivo era, animador y casi centro

de nuestros recreos, consejero fraternal para

todos los que buscaban en él la palabra del sa-

cerdote y del amigo.

Los que no conocieron al P. Hurtado encon-

trarán en este libro una gran figura sacerdotal,

sin duda — pero quizás una figura demasiado

entenebrecida por la pobreza de su familia, por

los “jesuítas” españoles y por las pasiones polí-

ticas. En la vida del P. Hurtado hubo mucha

cruz, abundó la tribulación, pero “sobreabundó

el gozo en toda tribulación” (S. Pablo: 2 Cor.

7, 4).

Carlos Aldunate Lyon, S. I.

CRISTO DE NUEVO CRUCIFICADO, Níko

Kazantzakis, Buenos Aires, Ed. Carlos Lohlé,

1954, 447 pág.

He aquí una novela con un tema pro-

fundamente humano y cuya trama se desa-

rrolla en una aldea del Asia Menor, sometida

al protectorado turco. Los personajes son cam-

pesinos de Lovrisí, algunos de los cuales son
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•elegidos por el pope Grigoris para repre-

senten, llegada la Semana, el Misterio de la Pa-

sión. Los notables reunidos, entre los cuales se

cuentan el pope, el viejo Patriarca Nikolis, el

maestro de escuela y el avaro tío Ladas, pien-

san que los elegidos están muy bien en sus pa-

geles.

Y estos hombres se van compenetrando de

sus personajes: Manolios, el pastor, encarna a

«Cristo; sus amigos Kostandis, Yannakos y Mi-

chclis a los principales apóstoles y Panayotaros,

el de la barba rojiza, a Judas, el traidor.

Ei mensaje, humanísimo que esta novela nos

brinda es altamente propicio en nuestro tiem-

po. Lo dicho antes sobre los personajes, es el

motivo para que descendamos a una compleji-

dad de problemas diarios, a una aldea derro-

chadora de comida y de placeres, a la casa del

Agá —el protector de ella— con sus inocentes

y degenerados vicios; a la iluminación por el

profeta Elias del asceta y visionario pope Fotis

etc.

Nuestra era, ahita de actividad, de preocupa-

ciones materiales, de derrotero carnal está re-

flejada en muchos de los personajes de esta

magnífica novela. Se ha olvidado a Cristo el

cual, si volviera a la tierra, sería nuevamente

crucificado por los poderosos. Se mira indife-

rentemente a los pobres y si es posible, se les

ahuyento de nuestra puerta por temor a los

piojos y a los robos Y cuando se quiere gol-

pear en el corazón, un poco fuerte, recordando

las palabras del Evangelio y haciendo ver las

miserias de nuestros hermanos pobres, enton-

ces se acusa a estas personas de bolcheviques,

de querer destruir las vallas de la sociedad, de

estar locos, comisionados por una potencia ex-

tranjera ‘‘Habéis fabricado un Cristo que es

vuestro retrato, lleno de salivazos, piojoso, fa-

mélico, revolucionario; un bolchevique” dice el

viejo Patriarqueas defendiendo su conciencia y

con él todos los notables de la aldea (288). Ma-
nolios, el pastor, que ha comprendido y amado
el mensaje de Jesús, expresa: “Sed caritativos

con los pobres, el que posea dos camisas, dé

una; todos somos hermanos. Nada más. Son
palabras de Cristo”.

Niko Kazantzakis nos dice también que es

necesario la meditación y el esfuerzo; la fe en

Cristo Jesús. Leer, releer el Evangelio, sacar

provecho de sus enseñanzas “la palabra de Cris-

to es todopoderosa y más fuerte que todos los

bienes de la tierra” (319).

La acción nos interesa, nos conmueve y nos

deja en la meditación o nos sobrecoge por su

dramatismo y fuerte realidad. La persecución

del hombre por el mismo hombre, se transpa-

renta con todo su poderío y honda significación.

“Cristo de nuevo crucificado” hace culminar la

preocupación religiosa de tantos escritores en

nuestra época. Es un mensaje lleno de virtud,

pasando por vicios y faltas humanas, que nos

hace exclamar con el pope Fotis “Han pasado

dos mil años y los hombres Te siguen crucifi-

cando. ¿Cuándo nacerás, Cristo bendito, sin que

seas crucificado, para vivir entre nosotros por

toda la eternidad?

Alfredo Peña Ríos

DE LENLN A MALENKOV. Julián Gorkin. Pa-
cífico — Santiago de Chile, 1954.

Este libro aclara más aún en qué con-
siste la “Gran Estafa”, el libro de Revi-
nes. Es un ensayo en el que el autor nos
ofrece el proceso evolutivo de las doctri-

nas marxistas, adulteradas por Lenin y
vaciadas en nuevo molde por Stalin.

Basado en el conocimiento directo de
los hombres, hechos y principios, este

exmilitante del Comunismo Internacio-

nal, analiza y deduce en base a los pos-

tulados del materialismo dialéctico. Se
da aqui la clave que nos permite pene-

trar en el porqué del subjetivismo tota-

litarista encarnado en el “endiosamien-

to del Partido” y en la “explotación del

hombre por el hombre”, consecuencia

ineludible del marxismo. “El endiosa-

miento de Stalin” es la resultante de

este culto idolátrico.

Gorkin analiza luego la situación de
Malenkov, “el hombre del color del
Kremlin”, encargado de perpetuar y
acrecentar la herencia stalinista. El ca-
so Beria es ya el primer síntoma de la

misma orientación. En otras palabras “el

“stalinismo continúa”. En el capítulo V
“La mentira de la coexistencia”, Gorkin
analiza el círculo infernal en que se de-
bate el Kremlin, que lo lanzará hacia la

conquista del mundo si no quiere pere-
cer. No posee el autor el ágil estilo de
Ravines. Es un ensayo denso, discutible

en varios aspectos, pero de gran utili-

dad para quien desee penetrar y com-
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pletar sus conocimientos, respecto al

marxismo, nueva baibarie que se cierne

amenazante sobre el mundo.

Francisco Dussuel Díaz, S. J.

Tibor Mende.— “LA REBELION DEL ASIA.

Pacífico, Santiago de Chile, 1954.

El solo nombre del autor es título su-

ficiente de recomendación, ya que su

obra “América Latina entra en escena”'

es el ensayo más serio que nos haya lle-

gado de Europa, tan despreocupada
siempre por los asuntos americanos.

“La Rebelión del Asia” penetra en el

misterioso Oriente, que hasta ahora ha-
bía significado sólo un mundo lleno de

sugerencias exóticas y en el que nues-

tros poetas americanos buscaron, como
Rubén Darío, las exquisiteces de un ar-

te refinado ya superado.

Ahora en cambio Asia se presenta an-
te el mundo occidental con caracterís-

ticas nuevas y nadie podrá permanecer
indiferente ante “esta rebelión de la mi-
tad dé la raza humana, que es el tema
central de la historia del siglo XX”. (p.

7).

Un despertar nacionalista arrollador,

una incontenible ansia de progreso, es la

“consecuencia lógica de acontecimientos

oue se aplican por sí mismos” (p. 13). Es

la rebelión de pueblos sometidos, injus-

tamente tratados, que impulsados sabia-

mente por la sistemática acción del Co-

munismo, quieren dejarse oir y partici-

par en el concierto de las naciones.

Tibor Mende presenta también la in-

terferencia de intereses materiales de

Occidente. El problema económico, con

toda la variada gama de matices que

en sí encierra, es enfocado con claridad

y competencia, haciendo hincapié sobre

todo en las nuevas estructuras surgidas

en estos últimos tiempos, como conse-

cuencia de la Segunda Guerra Mundial

y de la independencia nacional. Existe

en los asiáticos una natural desconfian-

za para con el occidental, “motivada

por la extensión del colonialismo en su

continente”, que no significó mayor pro-

greso material ni cultural. Y este anta-
gonismo se acentúa también por las

diferencias ideológicas.

En el cap. VIII Mende estudia “El

Comunismo en Asia”. La inmensa “ma-
yoría de las poblaciones asiáticas está

formada por campesinos atrasados”, era

natural entonces que “el nacionalismo

asiático tomará un carácter esencial-

mente agrario”, (p. 95). Es aquí preci-

samente donde se hace presente la

URSS. “Promete lo que desean millones

de hambrientos. Defiende con eficacia

la igualdad racial y puede ofrecer como
ejemplo un imponente desarrollo econó-

mico sin ayuda exterior: el Asia Sovié-

tica” (p. 96).

Asiá está en marcha. Más de la mitad

de su territorio y cerca de la mitad de

su población están en manos de los co-

munistas. Las masas asiáticas dejaron

de ser un conglomerado amorfo y apá-

tico. Están en pie de superación y “el

prestigio del hombre blanco se ha ve-

nido abajo”, (p. 109). La terrible reali-

dad es que en un momento dado servi-

rán de tropas de asalto para el Comu-
nismo, si Occidente no cambia funda-

mentalmente de posición. “Para Heíó-

doto, padre de los historiadores euro-

peos, ia lucha entre Europa y Asia era

el tema esencial de la historia” (p. 124).

Toda persona que se precie de culta

hallará en “La rebelión del Asia” una
visión panorámica amplia y seria, que

le abrirá horizontes nuevos e insospe-

chados.
Francisco Dussuel Díaz, S. J.

Enrique Lafourcade. ANTOLOGIA DEL NUE-
VO CUENTO CHILENO, Empresa Editora Zig-

Zag, Santiago de Chile, 1954.

Una obra anterior de Enrique Lafour-

cade tiene por nombre “Pena de muer-
te”; su extraña trama y contenido no
dejaron de levantar polvareda en el am-
biente y corrillos literarios. Este novel

autor fué uno de los patrocinantes de

cierta “semana del cuento chileno”, rea-

lizada hace unos meses en Santiago, en

donde ss ventilaron muchos puntos reía-
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tivos a este género literario en nuestra
.patria.

En doce páginas preliminares da el an-
tologado!- sus ideas respecto al cuento,

.páginas en que estudia la opinión de al-

gunos preceptistas, las que resume él, en
cinco características. En esta misma sec-

ción da un vistazo a la generación que

presenta.
.

.

Son veinticuatro los autores cuyos per-

files traza Lafourcade, ninguno de los

cuales pasa los treinta años de edad, se-

gún reza la ‘solapa’; en breves palabras

se dan la vida y actividades de cada uno;

de ellos se ha solicitado una definición

o aclaración de las piezas abarcadas por

el genero llamado cuento; y la dan to-

dos, naturalmente a su manera. Margari-

ta Aguirre, el primer autor que por or-

den alfabético aparece en el libro, lo de-

fine así: “El cuento es como la mano
empuñada, a diferencia de la novela que

es como una mano abierta”.

Hay de todo en esta antología: hoja-

rasca y valores para el futuro. ¿Cuántos

seguirán adelante en el generoso afan

de dedicar parte de su tiempo al cultivo

de las letras? Muy pocos. Otros habrá

que renegaran de las páginas escritas

porque las considerarán como obra dei

todo primeriza. Así tiene que ser. Son

muy jóvenes para aparecer en una anto-

logía; y si bien es cierto que hay autores

de valor, de consistencia, no es menos

cierto que las dos docenas de selecciona-

dos se llenaren con gente un tanto im-

provisada.

El libro dice bien claro de la inquietud

por las letras que bulle en el alma de

nuestra juventud; es un esfuerzo para

aunar en un solo haz a elementos que

luchan desperdigados y que se afanan

por algo en el ancho campo de la vida

literaria.

Alberto Arraño, S. I.

Vidal Ferreyra Videla. ANDANZAS DE DON
QUIJOTE Y SANCHO. Buenos Aires, Ed. Dol-

men, 1953.

¿Salió don Quijote de España? Por algún

•designio, ya sea en una nube o en el caballo

Clavileño, ¿no se podría admitir un viaje a

estas tierras asoleadas y feraces de América?

Y alargando un poco la hipótesis ¿no pudo en-

contrarse en las pampas argentinas con el gau-

cho Martín Fierro?

Tesis interesante. Comprobación que de-

muestra en una veintena de capítulos, el distin-

guido poeta y escritor Vidal Ferreyra, en una

edición hermosa y atractiva.

‘‘Estancias grandes y estancias pequeñas.

Estrambote de los pueblos lejanos, límite de la

la ciudadanía. “En esa pampa inmensa, ahita

de sol y prometedora de aventuras, se produce

el encuentro. Don Quijote anda desorientado;

recuerda y compara su Mancha con estas re-

giones nuevas. Martin Fierro se hace su ami-

go, su compañero y lo guía por las tierras ar-

gentinas.

Y los diálogos se producen, reservados al prin-

cipio, amplios y prometedores después. Fierro

con su poesía gauchesca y don Quijote con su

estilo altisonante y caballero. Opinan de las

regiones, de la pintura, del canto, del devenir,

de la vida, de la muerte y de la gloria .... eter-

nos charlistas nos adentran en sus pensamien-

tos y de repente, se nos esfuman, obnubilados

por la penumbra de las últimas páginas.

El autor se ha ajustado al estilo propio de

cada personaje; el cronista —como lo llama

—

influye pocas veces en el libro, como confun-

dido ante la grandeza de dos héroes. Hay ca-

pítulos muy bien logrados; la prosa de Vidal

Ferreyra es dúctil, en un buen castellano dig-

no de imitarse. No falta la narración gauches-

ca, tipo novela pastoril incluida en la obra

maestra de Cervantes. En este caso, es el ma-
rido dominado que, desesperado por la pérdida

inocente de sus ovejas, teme lo que pueda de-

cir su mujer. El relato se titula “El hombre
que se hizo morueco”.

Don Quijote razona y alaba lo que sus ojos

van escudriñando; Fierro sin pausas y sin co-

mentarios mayores, ~le da a conocer cómo esas

tierras fueron holladas primeramente por el in-

dio, reemplazado luego por el conquistador;

“vino después la colonización y con tiempos y
con esfuerzos, se logró que estos campos se in-

corporaran, paulatina, gradual y positivamente

a la vida de la cultura, de la civilización, de la

paz” (91).

Las comparaciones de los dos personajes es-

tán bien logradas; al último, el mismo Quijote



522 MENSAJE

se da cuenta de las diferencias que los sepa-

ran “Vuestra merce es un realizador —dice

—

Yo he marchado tras de la quimera. Todo ha

sido teatro. Vuestra merced, en cambio, hace

pie en un mundo nuevo, donde da vida al mi-

to uniendo con su esfuerzo la tierra con el cie-

lo”. (156).

La dualidad Cervantes—don Quijote, es un

venero inagotable de inspiraciones. Vidal Fe-

rreyra, fiel a lo castizo, a lo castellano y con

una óptima visión de la América, no nos de-

frauda en ningún momento con ‘‘Andanzas de

don Quijote y Fierro”. Sabemos por referencias

que es un buen poeta, espiritual y noble: “Pa-

noramas interiores” e "Hymnarium”, por ejem-

plo. Pueda ser que luego conozcamos en Chile

esa faceta de este autor argentino.

Alfredo Peña Ríos

Luis Márquez Eyzaguirre O. de M. PIEDRAS
AL SOL, Santiago de Chile, 1952, 314 págs.

Es un conjunto de estudios breves sobre las

primeras civilizaciones del Perú y su discutido

origen.

El autor de “Huanca Rumi”, “Sollozar de

quenas en el Pachatusán” y ‘‘Doctrinas servi-

das por los Mercedarios del Cuzco” —para ci-

tar sólo sus publicaciones del género históri-

co— nos entrega en “Piedras al sol” un acopio

de sus experiencias paleontológicas más recien-

tes.

Su permanencia, prolongada por más de diez

años, en la capital arqueológica de América le

dió ocasión de satisfacer sus inquietudes de in-

vestigador. El Padre Márquez supo combinar

sus andanzas apostólicas con la dura búsqueda

de las “piedras al sol”, hasta hacerse profundo

conocedor de la sierra cuzquefia. Pudo arran-

carle, por eso, algunos de los muchos misterios

que plantean sus monumentos incaicos.

La colaboración a revistas científicas y la

lección en aulas universitarias se reúnen a la

conferencia erudita para formar un solo libro

de unidad perfecta. Sus capítulos, hermanos de

tesis, extienden a nuestra vista un panorama
común de una de las “civilizaciones interro-

gación” más interesantes del globo.

La narración y la tesis se aúnan al calor de

la contemplación que el autor ha hecho junto

a la piedra milenaria. El P. Márquez comunica

sus reflexiones y sus autorizadas conclusiones

hilvanadas en una serie de anécdotas y deta-

lles históricos que vienen a integrar su cróni-

ca, ágil y amena, en donde se revelan, a la vez,

el escritor y el experto.

El interés de la obra en ningún momento de-

cae, antes al contrario, crece a medida que eí

autor nos va adentrando —con el fuego y sen-

cillez del sabio y del contemplativo— en la cla-

ve de los enigmas megalíticos. El P. Márquez
ha vibrado ante el mensaje del hombre primi-

tivo y logra, plenamente, comunicar al lector

el calor humano que ese mensaje oculta.

Jorge Castillo D., S. J.

Jacques Leclercq. ENSAYOS DE MORAL CA-
TOLICA. Buenos Aires, Difusión, 1953. 209 págs.

Muchos cristianos de hoy día no encuentran

ningún entusiasmo en vivir su cristianismo. So-

lo ven en la religión un código de innumera-

bles prescripciones e imposiciones que, según

ellos, coartan su natural necesidad de expan-

sión. La moral católica se reduce para ellos a la

casuística cuyo único objeto es determinar cuan-

do un acto es pecado o no, cuando es pecado

mortal o venial. No sospechan que la moral ca-

tólica sea capaz de expresar un ideal, una con-

cepción de vida que le permite al hombre rea-

lizar la perfección de su naturaleza, en un má-
ximun de expansión. Esta visión sintética de la

moral católica que encuentra su vitalidad y #u

belleza en la misma naturaleza humana, a la

luz de la Revelación es la que nos presenta el

canónigo Leclercq en sus “Ensayos de Moral

Católica".

Por el momento la ‘‘Editorial Difusión” nos

ofrece la traducción castellana del tomo pri-

mero de esa obra, titulado: ‘‘Retomo a Jesús”.

Allí el autor echa las bases teológicas de la

moral católica. El Cristianismo es ante todo

una religión, no una cultura o un sistema po-

lítico; funda las relaciones esenciales del hom-
bre con su Dios a través del amor: amor de

Dios a los hombres, respuesta de los hombres

a Dios por medio de un amor humano diviniza-

do. Esta respuesta se exterioriza en una necesi-

dad de progreso que rompe las barreras entre

preceptos y consejos y lo mantienen en una

actitud generosa siempre diligente a lo que

Dios quiera. Ese progreso es un desarrollo in=
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tenso de las virtudes teologales: Fe, Esperanza,

Caridad. Se llega así a las cumbres de la vir-

tud cristiana: la contemplación, la acción, el

dolor, etc.

Es un libro en que se vuelve a manifestar el

equilibrio, la profundidad y la vitalidad de su

autor. Será de gran satisfacción para los que

aspiran a una formación religiosa más sólida y
vitalista.

Alfonso Vergara T., S. I.

Mons. Francisco Olgiati. SILABARIO DE LA
TEOLOGIA, Difusión, Buenos Aires, 1954. 404

págs.

“La teología, escribe Olgiati, se distingue de

la doctrina católica así como la reflexión so-

bre la vida se distingue de la vida misma, o

como la reflexión sobre el conocimiento se dis-

tingue del conocimiento espontáneo.” Por esta

razón, el libro presente no es una exposición de

la fe cristiana, obra que realizó el autor en su

conocido Silabario del Cristianismo, sino una in-

trodución al monumento gigantesco de la teo-

logía católica. En este “vastísimo campo ..... pre-

tende poner en plena luz el motivo dominante,

simple y unitario, la clave unificadora para

introducir a los cristianos . en el gusto de la

teología católica con sus diversas ramificacio-

nes, todos aspectos de la inmensa vida de

solicitud amorosa con que la Iglesia ha con-

templado a su Cabeza”, (pág. 7).

Después de una introducción sobre la ‘‘teo-

logía de hoy”, la obra presenta dos partes: una
general, otra particular.

En la primera, explica el principio de unidad

en la teología católica, el verdadero concepto de

dogma, sus fuentes y su desarrollo en la cien-

cia teológica.

En la segunda parte, estudia en particular al-

gunos de los dogmas fundamentales y más ca-

racterísticos del catolicismo. Los títulos son su-

gerentes: El dogma trinitario y la doctrina agus-

tiniana. Sto. Tomás y la teología del Verbo En-
camado. El sacramento eucarístico y la teología

tomista. La teología franciscana y la mariolo-

gía. La arqueología cristiana y el primado de
Pedro.

La obra de Olgiati merece un encomio en-
tusiasta.

Basta presentar el contenido de este hermo-

so libro para que todo cristiano comprenda su

valor. El católico instruido debería leerlo y asi-

milarlo perfectamente. Más aún, será prove-

choso para todo sacerdote por la visión sinté-

tica con que presenta la teología.

El interés de la materia y la inteligencia con

que se desarrolla hacen amena esta obra Im-

portante. Su precio económico ayudará su di-

fusión, que se ha de desear sea lo más amplia

posible.

Carlos Aldunate L., S. I.
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“No nos imaginemos que las leyes civiles y los gobiernos
podrán oponerse a la difusión de falsas doctrinas mediante la fuer-
za y el temor. No sé si la Historia nos dé algún ejemplo de una
doctrina desaraigada mediante la violencia. Solamente una
doctrina desarraigada mediante la violencia. Solamente una
medio la doctrina falsa y perniciosa. Por otra parte, la gran masa
de los hombres no creerá que una doctrina es verdadera si los he-
chos no prueban que es mejor y más eficaz. Si por consiguiente,
nuestra doctrina no llega a inculcar a los ricos suma moderación
en el uso de las riquezas, renuncia a la codiciii siempre creciente,

solicitud por los derechos del pobre, esfuerzo constante por extir-

par la exagerada desigualdad de las condiciones humanas, y todo
esto con el sacrificio de las propias comodidades y de las ventajas
personales, ¿de qué manera aparecerá como doctrina que puede
proporcionar a todos una condición digna del ser humano y del

hijo de Dios”
J. B. Janssens, S. I.

¿Que significado tienen las palabras del Juicio Universal,

“tuve hambre y me disteis de comer”?
“¿Que debemos practicar la limosna, en el sentido común

de la palabra? Sí, pero no sólo esto; ¿organizar obras de caridad?

Sí, también: pero ello no basta. Significan también — principal-

mente — que debemos aportar el esfuerzo generoso para la erec-

ción de una ciudad humana adecuada al amor de Cristo: signifi-

can que debemos formarnos conciencia de los problemas sociales

y prestar colaboración generosa para solucionarlos”.

GIORGIO LA PIRA
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LOS PODERES DE GOBIERNO EN LA IGLESIA

(Extracto de un discurso del Papa Pío XII, pronunciado el 2 de Noviembre de 1954)

Se advierten hoy inclinaciones y maneras de

pensar que intentan impedir y limitar el poder

de los Obispos (sin exceptuar al Romano Pon-

tífice) en tanto en cuanto son Pastores de la

grey a ellos confiada. Reducen su autoridad,

ministerio y vigilancia a unos ámbitos estricta-

mente religiosos; predicación de las verdades

de fe, dirección de los ejercicios de piedad, ad-

ministración de los sacramentos de la Iglesia y
ejercicio de las funciones litúrgicas. Intentan

separar la Iglesia de todos aquellos asuntos que

tocan de cerca “la realidad de la vida”, como
ellos dicen, por ser cosas fuera de su competen-

cia. Esta manera de pensar deja ver en las

conversaciones públicas de algunos seglares ca-

tólicos, aun de aquellos que ocupan cargos emi-

nentes, cuando dicen; “muy a gusto vamos a

los templos para ver, oír y acercarnos a los

Obispos y sacerdotes dentro del ámbito de su

jurisdicción: pero en la calle y lugares públi-

cos, donde se tratan y deciden asuntos de esta

vida terrena, no nos agrada verlos ni escuchar

sus opiniones. En dichos lugares somos nosotros

los seglares, no los clérigos cualquiera que fue-

re su dignidad y grado los únicos jueces legí-

timos”.

Contra tales errores ha de sostenerse clara y

firmemente que el poder de la Iglesia no se res-

tringe a “las cosas estrictamente religiosas”,

como suele decirse, sino que todo lo referente a

la ley natural, su enunciación, interpretación y
aplicación pertenecen bajo su aspecto moral a

la jurisdicción de la Iglesia. En efecto, la ob-

servancia de la ley natural, por disposición de

Dios, está en relación con el camino por el que

el hombre ha de llegar a su fin sobrenatural.

Ahora bien, la Iglesia es, en orden a este fin,

guía y custodia de los hombres en dicho cami-

no. Esta forma de actuar la practicaron los

Apóstoles y la Iglesia desde los tiempos prime-

ros, ejerciéndola aún hoy por mandato y au-

toridad del Señor, no como guia y consejera

privada. Por tanto, al tratarse de preceptos y
opiniones que los legítimos Pastores (el Roma-
no Pontífice para toda la Iglesia y los Obispos

para los fieles confiados a su cuidado) promul-
gan sobre cuestiones de ley natural, los fieles

no pueden recurrir al dicho (que suele emplear-
se en las opiniones de los particulares) “tanto

vale su autoridad cuanto valen sus razones”.

De ahí que, aunque lo que mande la Iglesia n»
convenza a alguien por las razones que se den,

sin embargo tiene obligación de obedecer. Este

fué el pensamiento y éstas las palabras de San
Pío X en su carta Encíclica Singulari quadam
del 24 de setiembre de 1912 (Acta Apost. Sedis

vol. 4. 1912, pág. 658) : No es lícito al cristiano

descuidar los bienes sobrenaturales aun en el

orden de las cosas terrenas. Al contrario, le in-

cumbe la obligación de encaminarlo todo, se-

gún las prescripciones de la sabiduría cristiana,

al Sumo Bien como fin último; y sujetar todas

sus acciones en cuanto buenas o malas moral-

mente o sea, en cuanto conformes o disconfor-

mes con el derecho natural y divino, a la po-

testad y juicio de la Iglesia”. E inmediatamen-

te aplica esta norma común a la materia so-

cial: ‘‘La cuestión social y las contiendas con

ellas relacionados, no son problemas meramen-
te económicos y por ende de tal género que pue-

dan resolverse dejando a un lado la autoridad

de la Iglesia; pues por el contrario es una verdad

clarísima que la cuestión social es antes que

nada una cuestión moral y religiosa, y por lo

mismo, ha de encontrar principalmente solución

satisfactoria en los dictámenes de la religión y
en las leyes de la moral” (1. c. pág. 658-59).

En materia social no una, sino muchas y gra-

vísimas, son las cuestiones, o meramente socia-

les o político-sociales, que tocan de cerca el

orden ético, la conciencia y la salvación de las

almas, no pudiendo por tanto decirse que caen

fuera de la autoridad y vigilancia de la Iglesia.

Más aún, fuera del orden social existen cuestio-

nes no estrictamente “religiosas” sino políticas,

relacionadas con cada una de las naciones o

con las naciones entre sí, que tocan íntima-

mente el orden ético, pesan sobre las concien-

cias y pueden exponer y muchas veces expo-

nen a grave peligro la consecución del último

fin. Así son: el ámbito del poder civil; las re-

laciones entre cada hombre y la sociedad: los

llamados “estados totalitarios”, cualquiera que

sea el principio de origen; el “total laicismo

del estado” y de la vida pública; el absoluto

laicismo de las escuelas; la naturaleza ética de

la guerra : la legitimidad o resistencia a ella por

parte de un individuo de conciencia religiosa;.
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los vínculos y razones morales que unen y obli-

gan a las naciones.

Ahora bien, está en abierta contradicción con
la realidad de las cosas y con la misma recta

razón quien afirma que todos los problemas
aludidos, y otros muchos del mismo género,

quedan al margen del orden ético y por lo

tanto caen fuera del poder de la autoridad es-

tablecida por Dios para velar por el orden ju-

rídico, para guiar y dirigir las conciencias de
los hombres y sus acciones por el camino rec-

to hacia el fin último, no 6ólo “en oculto”, ni

sólo dentro de las paredes del Templo y de las

sacristías, sino principalmente a plena luz, pre-

dicando “super tecta” para usar la palabra del

Señor (ver Mateo 10, 27), en el mismo campo
de batalla, en medio de la lucha entre la verdad
y el error, entre la virtud y el vicio, entre el

“mundo” y el Reino de Dios, entre el principe
de este mundo y Cristo Salvador del mismo
mundo.

Nos falta por añadir algunas cosas sobre la

disciplina eclesiástica. Deben saber los clérigos

y los seglares que tanto la Iglesia, como los Or-
dinarios de lugar, cada uno dentro de su terri-

torio y según las normas del derecho, tienen

poder legitimo para determinar y hacer cumplir

la disciplina eclesiástica, es decir, para estable-

cer la forma de obrar y comportarse en lo refe-

rente al orden externo y que no proceda o esté

establecida por la misma naturaleza de las co-

sas o por inmediata institución divina. No es

licito ni a los clérigos ni a los seglares sustraer-

se a esta disciplina, sino que todos deben pro-

curar, con el sincero cumplimiento de la disci-

plina eclesiástica, que la acción del Pastor sea

más fácil y eficaz, que se consolide la unión
entre el pastor y la grey, que dentro de la mis-

ma grey haya un pacífico acuerdo y mutua co-

laboración, sirviendo el uno para el otro de

ejemplo y ayuda.

Pero lo que hemos hablado ahora del derecho

de los Obispos, como pastores del rebaño a ellos

confiado, en todo cuanto toca a la religión,

a la moral y a la disciplina eclesiástica

es objeto de cierta crítica, oculta y calladamen-
te muchas veces, y así no obtiene la plena y
debida adhesión de las voluntades, incluso por-

que un altivo espíritu del tiempo moderno, cu-

yos indicios aparecen en unos sitios más y en
otros menos, origina con sus discusiones una
peligrosa perturbación. La conciencia de ha-
ber llegado a ser personas mayores de edad,

conciencia que se afirma más cada dia, da por

resultado una agitación y perturbación que no

sabemos hasta dónde conducirá a los espíritus.

No pocos hombres y mujeres de nuestra época

tienen por indigno de un adulto someterse a la

guia y vigilancia de la Iglesia; y no sólo lo ma-
nifiestan sino que lo sienten profundamente.

No quieren estar “bajo tutores y curadores”

Gálatas 4, 2). como menores; quieren ser esti-

mados y tratados como adultos, como indepen-

dientes, y que sean ellos mismos los que deter-

minen qué es lo que han de hacer u omitir en

cualquier circunstancia. Proponga la Iglesia —
no dudan en decir—los dogmas de su doctrina,

promulgue leyes que dirijan nuestra actividad.

Sin embargo, cuando se trate de referirlas y
aplicarlas a la vida de cada «no, entonces abs-

téngase de obrar y no se inmuiscuya en nada;

deje que cada fiel se guie por su juicio y con-

ciencia propia. Afirman que es necesario obrar

asi porque tanto la Iglesia como sus ministros

desconocen en general la situación cierta y pre-

cisa de la cosa, es decir, no tienen clara y con-

creta visión de las circunstancias que tocan tan-

to a lo interno como al externo del hombre en

que cada uno se encuentra, y en las que se ne-

cesita decidir y preocuparse de si. Además, to-

dos estos no quieren que en la íntima determi-

nación de su voluntad se interponga entre ellos

y Dios ningún intérprete o intermediario de

cualquier nombre o dignidad que fuere. De ta-

les reprobables opiniones hace ya dos años que

hablamos en nuestras Alocuciones de 23 de

marzo y 18 de abril de 1952 examinando sus ar-

gumentos (Discursos y Radiomensajes vol. 14.

1952. pág 19 y sig.— pág. 65 y sig).

Por lo que toca a la importancia que se da

a la “mayoría de edad”, con razón se afirma

que es justo y natural que no se trate a los

adultos como a niños. El apóstol dice de si

mismo: “Cuando yo era niño, hablaba como ni-

ño, juzgaba como niño, discurría como niño.

Pero cuando ful ya hombre hecho, di de mano
a las cosas de niño’’ (1 Corintios 13, 11).

No es verdadera forma de educar la que

sigue otro método y camino, ni es verdadero

pastor de almas el que no pretenda llevar a

sus fieles ‘‘al estado de un varón perfecto, a

la medida de la edad perfecta según Cristo”

(Efesios, 4), 3.) Pero una cosa es ser adulto y
haber dejado la mentalidad de niño y otra ser

adulto y creerce por lo mismo fuera de la guia

y gobierno de la autoridad legítima. El gober-

nar no es una especie de tutela de la infancia,

sino la manera de guiar eficazmente a los adul-

tos hacia el fin de la sociedad.



DOCUMENTOS 527

Pero como hablamos a vosotros, venerables

•Hermanos, y no a los fieles, cuando estos gér-

menes e indicios empiecen a aparecer y crecer

•en medio de vuestra grey, recordad a vuestros

diocesanos: 1) que Dios ha puesto en la Igle-

sia a los pastores de las almas, no para que

impongan una carga al rebaño, sino para que

lo ayuden y defiendan; 2) que por la vigilancia

y guía de los pastores se pone a salvo la ver-

dadera libertad de los fieles; se les aparta de

la esclavitud de los errores y vicios, fortalecién-

dolos contra los atraotivos que provienen de

los malos ejemplos y del trato con los hombres

perversos entre los que se ven obligados a estar

y vivir; 3) por consiguiente los fieles obran con-

tra la prudencia y caridad que se deben a si

mismos, si rehúsan esta mano que Dios les tien-

de y el ciertísimo auxilio que les ofrece.

Les ruego: no amen el dinero, no lo amen nunca. Témanlo
como a la encarnación del mal. El dinero es artífice de mentira
y de muerte. Los que lo buscan creen que van a obtener seguridad

y poder. Pero de hecho, a través de los cadáveres de aquéllos que
su egoísmo asesinó, caminan a la indigencia y a la soledad y mue-
ren solos, porque para ellos ya no hay amor: ni amor que dar ni
amor que recibir.

El dinero hace creer que amar es divertirse. Que el amor
necesita la plata para renovarse, para subsistir. ¡Qué pobre es el

amor del rico! ¡Qué triste el amor de los que no pueden vivir jun-
tos si el dinero no los acompaña ! .— El dinero poco a poco falsea
todos los valores, desfigura y ensucia los rostros antes claros y pu-
ros; destruye la generosidad de la juventud. ¡El dinero no tiene
entrada a la cuna del amor! El don auténtico del amor es desnu-
do y despojado de todo.

(Pierre Lyonnet, S. J.)

“Que Dios creara al hombre significa que Dios le habló. Le
habló al crearlo, diciendo: Yo soy, y por Mí tu eres”.

Yo soy pues esa creatura que Tu tuteas y yo no soy sino en
cuanto te respondo. Por donde se ve la locura de los filósofos que
me confieren una existencia absoluta y quieren que ponga mi glo-
ria en poder salmodiar solitariamente “yo soy” o “yo pienso”. Si di-
go que soy, Te lo digo a Ti y así digo que Tú eres; si hablo de mi
pensamiento, hablo de mi facultad de escucharte; si hablo de ra-
zón, hablo de oración. En suma, no existo sino en la humildad y
en la oración”.

Un existencialista católico: FERNANDDO EBNER

~r- *

“Tener una conciencia social significa llegar al convenci-
miento de que la naturaleza humana es, por definición, social; va-
le decir que los hombres, en virtud de una ley constitutiva de su
propia naturaleza están a vivir en relación”.

GIORGIO LA PIRA



"TODOS LOS CAMINOS CONDUCEN AL COMUNISMO"
(MOLOTOV)

La frase puede traducirse por esta otra: todo el mundo tra-
baja en la expansión del comunismo. Y los que más favorecen su
expansión son precisamente los que más se llaman “anticomunis-
tas”.

Propagandistas del comunismo son los que diciendo que to-
do está bien se niegan a renunciar a su cristianismo cómodo y su-
perficial.

Los que pasean sus riquezas y organizan suntuosas fiestas,
mientras hay millones de seres sin vivienda o con jornales escasos.

Los que no quieren renunciar a sus ganancias ilícitas en
favor de una mayor justicia social.

Los que se conforman con pagar el salario legal mientras
se reparten elevados dividendos.

Los que aprovechan la ignorancia o escasez de recursos del
pobre para que la justicia falle en su favor.

Los que buscan por todos los medios limitar la libertad de
acción del sacerdote.

Los que tachan de comunista cualquier manifestación de
desagrado de los trabajadores.

Los que creen que el comunismo puede vencerse con las ar-
mas, y se sienten seguros al amparo de la bomba atómica.

Los que quieren conjugar el Evangelio con la injusticia so-
cial.

Los que se conforman con un cristianismo de actos externos.
Los estraperlistas y explotadores que hacen ostentosas li-

mosnas con dinero que no es suyo.
Los que sin practicar el mandamiento nuevo de Cristo creen

que diciendo ¡Señor Señor! entrarán en el reino de los cielos.

Los que presentan ante el pueblo una caricatura de cristia-

nismo.
Los que fomentan la inmoralidad con sus escandalosos

ejemplos.
Todos estos son propagandistas del comunismo. Siguen ca-

minos que conducen al comunismo.
Tiene razón Molotov.
Mientras el mundo confíe en las armas, el comunismo se-

guirá su marcha demoledora y triunfal.

El comunismo sólo puede ser destruido por el cristianismo.
Pero el cristianismo supone renuncia, sacrificio, amor.
Y para muchos cristianos de solo nombre estas virtudes es-

tán suplantadas por la ambición, el placer y el egoísmo.
¿Estaríamos tranquilos con nuestra vida muelle si Cristo y

su Madre vivieran en una barraca ¿Si mientras ingresamos miles
de pesetas ellos vivieran con veinte pesetas diarias?

Cristo se puso a sí mismo en la persona de los pobres. Lo que
hacéis a éstos me lo hacéis a mí.

Y nosotros tenemos a muchos Cristos viviendo en barra-

cas. Con jornales de hambre. Tratados con desprecio
Por eso avanza el comunismo. Por eso todos los caminos

conducen a él.

No sería extraño que el Señor descargase toda la fuerza de
su cólera sobre nuestro cristianismo farisaico.

Quizá sea precisa la prueba del comunismo para purificarle.

A. DE HERRERA, (Páginas.— Barcelona-España)
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